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    Introducción




    Un triángulo epistola




    Puede decirse que los más grandes bibliógrafos americanistas del siglo xix fueron el mexicano Joaquín García Icazbalceta (1825-1894), el franco-estadounidense Henry Harrisse (1829-1910) y el español Manuel Remón Zarco del Valle (1833-1922).




    Cada uno de estos autores publicó una obra bibliográfica importante en 1866. Henry Harrisse presentó ese año el más logrado y famoso de sus libros: la Bibliotheca Americana Vetustissima, también llamada Vetustissima o bav que registra y comenta, de manera moderna, rigurosa y amplia, todos los libros de tema americano o impresos en América, y que fueron publicados entre 1493 y 1550.1




    Por su parte, Zarco del Valle publicó también en 1866 el segundo tomo del Ensayo de una Biblioteca española de libros raros y curiosos, que abarca de la B a la F, e incluye entradas importantes y prolijas dedicadas a Colón y Cortés, con un extenso “Índice de manuscritos de la Biblioteca Nacional”, lleno de referencias a tesoros americanos.2




    Ese mismo año, García Icazbalceta dio a conocer sus Apuntes para un catálogo de escritores en lenguas indígenas de América,3 registro preciso de los impresos existentes en lenguas amerindias o sobre ellas. Imprimió tan solo 60 ejemplares, con el objeto de que lo aprovecharan los escasos conocedores del tema y le aportaran información sobre los impresos que conocieran. Veinte años después, en 1886, García Icazbalceta publicaría su obra cumbre, su Bibliografía mexicana del siglo xvi, registro anotado y complementado con abundante información y documentos sobre los libros impresos en México entre 1539 y 1600.4 No citaremos por ahora los otros importantes libros publicados por estos tres grandes bibliógrafos americanistas.




    Estas obras han sido admiradas, estudiadas, complementadas, corregidas, criticadas y reeditadas a lo largo del tiempo. Y gracias a que se conserva buena parte de las cartas que intercambiaron estos bibliógrafos entre sí y con varios otros colegas afines, tenemos la suerte de poder aproximarnos al proceso y a las condiciones de su producción y a su recepción inicial.




    La correspondencia conocida entre García Icazbalceta y Zarco del Valle se extiende de 1868 a 1886 y fue publicada en 2003.5 Esta relación epistolar comenzó con la carta, fechada el 12 de junio de 1868, en la que Zarco del Valle le solicitó a García Icazbalceta un ejemplar de sus Apuntes para un catálogo de escritores en lenguas indígenas.




    Por su lado, el intercambio epistolar entre Joaquín García Icazbalceta y Henry Harrisse duró de 1865 a 1878, y es precisamente el que nos complace publicar en el presente libro, en edición bilingüe, pues las cartas de ambos corresponsales fueron escritas en francés. Es un privilegio leer a nuestro gran historiador expresarse con natural elegancia en francés.6 Por lo que respecta a las cartas de Harrisse a Zarco del Valle, escritas de 1866 a 1892, también en francés, esperamos publicarlas muy pronto.7




    Otros epistolarios de García Icazbalceta, como son las cartas intercambiadas con otros bibliógrafos e historiadores como William H. Prescott,8 José Fernando Ramírez,9 Nicolás León,10 Adolph F. Bandelier,11 entre otros, ya han sido publicados. Recientemente se publicaron las cartas a su hijo Luis García Pimentel, dedicadas sobre todo a sus haciendas azucareras en Morelos.12 Se ha comenzado a publicar la correspondencia con Marcos Jiménez de la Espada13 y están por publicarse las cartas cruzadas con el doctor Carl Hermann Berendt, James Lenox, José Sancho Rayón, el padre Agustín Fischer, Wilberforce Eames, además de las cartas intercambiadas con una pléyade de historiadores, filólogos y escritores.14 El total de las cartas escritas entre García Icazbalceta y sus casi cuatrocientos corresponsales se cuenta por miles.15




    El triángulo epistolar que es posible constituir entre García Icazbalceta, Harrisse y Zarco del Valle se anuda precisamente en el año 1866, y nos permite adentrarnos en ese momento de creatividad bibliográfica intensa, que en los años siguientes dió muy ricos frutos. El triángulo se ramifica en la correspondencia entre García Icazbalceta, Harrisse y Zarco del Valle con otros bibliógrafos americanos y europeos que en esos años también producían obras notables.




    García Icazbalceta y Harrisse nunca se conocieron personalmente. El bibliógrafo mexicano dividía su vida entre la Ciudad de México y sus haciendas morelenses y nunca viajó fuera del país, salvo su infantil estancia en Cádiz, entre 1829 y 1836. Harrisse vivió su infancia y adolescencia en París y en 1846 se trasladó a Estados Unidos, donde vivió en varias ciudades. En 1860, se estableció en Nueva York, donde permaneció hasta que, entre 1866 y 1868, se mudó a París, base para viajar a diferentes ciudades europeas. Tampoco García Icazbalceta conoció a Zarco del Valle, ni a casi ninguno de sus corresponsales en el extranjero. Harrisse y Zarco del Valle, en cambio, sí se conocieron durante los viajes de Harrisse a Madrid y los de Zarco del Valle a París, en los que entablaron una íntima amistad.




    El presente volumen reúne las cartas conservadas entre Joaquín García Icazbalceta y Henry Harrisse. Esbocemos brevemente la vida y la obra de estos dos grandes bibliógrafos hasta el momento de su encuentro epistolar en 1865.16 A partir de entonces, su epistolario nos permitirá seguir de cerca la vida y los trabajos de ambos hasta 1878, momento en el que abandonaron su correspondencia.




    Joaquín García Icazbalceta




    Joaquín García Icazbalceta nació el 21 de agosto de 1825 en la Ciudad de México, en la casa familiar ubicada en la calle de la Merced número 3, hoy Venustiano Carranza 135. Su padre, don Eusebio García Monasterio (1771-1852), era natural de la villa de Matute, en la provincia española de La Rioja.17




    Si bien el padre y el abuelo de don Eusebio habían ejercido durante muchos años el antiguo oficio de barbero sangrador y eran propietarios de algunas tierras de cultivo para subsistencia propia, las condiciones de la familia no debieron ser muy buenas. Tal vez por este motivo, como sucedía con muchos otros españoles, don Eusebio, que entonces tenía 17 años, emigró a la Nueva España en busca de mejores oportunidades. Primero, de su natal Matute se fue al puerto de Cádiz en donde pasó una temporada preparando la travesía y en octubre de 1788 se embarcó con destino al puerto de Veracruz, para después seguir a la Ciudad de México adonde llegó a principios de 1789. Lo esperaba su hermanastro Francisco Xavier García Gómez, quien costeó los gastos de su viaje. Francisco Xavier había emigrado primero y era colector de diezmos del pueblo de Chalco. Debió estar bien relacionado con el comercio de la Ciudad de México, por lo que pudo incorporar fácilmente a su hermano Eusebio en su nueva vida.
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    Tan sólo unos años más tarde, don Eusebio ya era propietario de un “cajón”, como se llamaba a las tiendas en donde se vendían diversos géneros al menudeo. Allí comercializaba artículos y productos nacionales e importados, entre otras cosas vinos de La Rioja, de Jerez y del Puerto de Santa María; también azafrán tostado, pimienta, bacalao y otros productos que le enviaba de Cádiz su hermano menor de nombre Plácido, establecido en esa ciudad. Don Eusebio prosperó rápidamente, se vinculó con importantes comerciantes, miembros de la Iglesia y funcionarios del gobierno. Llegó a tener el cargo de “familiar” (informante y delator) del Tribunal de la Santa Inquisición, y participó activamente en la Real Congregación de Nuestra Señora de Balvanera. Y se incorporó al regimiento de comercio de la ciudad formado por el Consulado de Comerciantes, como capitán de la Séptima Compañía de los voluntarios de Fernando VII.




    En 1809, cuando tenía ya 38 años y era un comerciante reconocido y respetado, se casó con la joven mexicana Ana Ramona de Icazbalceta y Musitu (1792-1839), prove­niente de una familia de origen vasco propietaria de tres grandes y productivas hacien­das azucareras, en el actual estado de Morelos, en el distrito de Jonacatepec. Ana Ramona fue la segunda hija de Gorgonio Nicolás de Icazbalceta y Herrarte casado con Ramona Antonia de Musitu y Zalvide-goytia, nació en la hacienda de Santa Ana Tenango. Siendo todavía una niña quedó huérfana: su madre murió en 1801 y su padre en 1805, dejándole como herencia una de las haciendas, llamada Santa Clara Montefalco. Su hermana mayor María Josefa recibió la hacienda de San Ignacio Urbieta y sus ranchos anexos, y su hermano menor Nicolás Fernando recibió, por medio de un arreglo con María Josefa, la hacienda de Santa Ana Tenango.




    Al casarse con Ana Ramona, Eusebio modificó y amplió el giro de sus negocios: además de continuar con la comercialización de diversas mercancías, dio prioridad a la administración de los bienes que su esposa introdujo al matrimonio, dinero en efectivo y la hacienda de Santa Clara, y dirigió la fabricación y comercialización de sus productos azucareros.




    El matrimonio se estableció en una amplia casa en la calle de la Merced, que sería vivienda, escritorio comercial y almacén de azúcares de la familia García Icazbalceta hasta 1873.18 Tuvieron once hijos, de los cuales sobrevivieron cuatro varones y cuatro mujeres.19 El último de los sobrevivientes fue Joaquín García Icazbalceta, que nació de siete meses el 21 de agosto de 1825. Como sus padres temían que el recién nacido no sobreviviría, lo bautizaron en privado, pero al verlo recuperado se le bautizó formalmente en el Sagrario Metropolitano. Falleció el 26 de noviembre de 1894 y llegó a ser uno de los más grandes historiadores mexicanos.




    Joaquín y sus hermanos nacieron durante las turbulencias del proceso independentis­ta de México y los años siguientes. El 20 de marzo de 1829 el gobierno mexicano decretó­ la expulsión de los españoles y la familia García Icazbalceta sufrió las penalidades de una salida precipitada. Don Eusebio encargó sus negocios a personas de su confianza y dejó la hacienda de Santa Clara al cuidado de Nicolás Fernando de Icazbalceta y Musitu, hermano de doña Ana Ramona.




    La familia embarcó en el puerto de Veracruz con destino a Nueva Orleans. Allí permaneció hasta julio, cuando zarpó rumbo al puerto de Cádiz. Sin embargo, la sanidad española desvió el buque a Mahón, capital de la isla española de Menorca, donde tuvieron que pasar una cuarentena. Después de un viaje que duró meses, la familia García Icazbalceta llegó a Cádiz el 27 de septiembre de 1829.20




    En Cádiz don Eusebio se dedicó con provecho al comercio, asociado con su hermano Plácido. También finiquitó la parte testamentaria del padre de doña Ana Ramona, relativa a las propiedades y caudales que poseía en España. Si bien en 1833, el Ministerio de Relaciones Exteriores de México expidió el pasaporte con el cual podían regresar al país don Eusebio y su familia, no fue sino en enero de 1836 cuando decidieron volver a México, después de valorar los pros y los contras. Doña Ana extrañaba su cálida y húmeda hacienda morelense de Santa Clara Montefalco, pero dejó la decisión del regreso a su esposo, a quien le dijo firmemente: “Como si yo no existiera tú determinas lo que creas más conveniente para nuestros hijos sin atender a mi deseo, pues yo no quiero otra cosa que su felicidad y la tuya”.21 Don Eusebio y su familia regresaron para retomar la administración de su hacienda y demás negocios. Su hijo Joaquín adquirió desde entonces la nacionalidad española, a la que nunca renunció.22




    Don Eusebio y doña Ramona decidieron no inscribir a sus hijos en la escuela, debido a que el gobierno liberal mexicano suprimió el control eclesiástico de éstas. Ellos mismos, con la ayuda de varios preceptores, se encargaron de la esmerada educación de sus hijos y de inculcarles los principios de la fe católica.




    Desde sus años en España, el pequeño Joaquín mostró su diligencia y aptitud para el estudio, la lectura, la escritura y la edición. A los diez años comenzó a escribir crónicas23 y a editar pequeños periódicos (El Elefante, El Ruiseñor), primero copiados a mano, luego impresos, que repartía y vendía a los miembros de su familia.24 Desde entonces mostró su espíritu de seriedad, rigor y voluntad de ser útil. Su pequeña crónica “Un mes y medio en Chiclana” tiene un prólogo, notas y un apéndice, lo que nos muestra la precoz vocación académica de Joaquín.




    Cuando la familia regresó a México, Joaquín continuó sus estudios y aprendizajes. Su padre le regaló una pequeña imprenta, que pronto comenzó a manejar. También se instruyó en el arte del dibujo, la acuarela y el grabado. Aprendió a leer y escribir en francés e inglés, y a leer en alemán, italiano y latín.25 Pronto su padre lo aleccionó en las actividades y administración de las haciendas azucareras de la familia, con sus oficinas comerciales en la casa familiar de la Ciudad de México.




    El gran político, empresario e historiador Lucas Alamán (1792-1853) fue amigo de la familia García Icazbalceta y ejerció una fuerte influencia sobre ella. Su ideario político conservador, imbuido de patriotismo, en un país que sufría grandes peligros y deterioros desde los inicios de su vida independiente, fue asimilado por el joven Joaquín, quien también heredó la vocación historiográfica de Alamán. Medio retirado de la política, Alamán era administrador de los bienes de Hernán Cortés y escribía por entonces sus Disertaciones sobre la historia de la República Megicana, sobre la historia colonial de México.26




    A los 21 años, Joaquín García Icazbalceta comenzó formalmente sus trabajos de investigación histórica, centrándose en el siglo xvi, el más importante de la historia de México, cuando se produjo la fusión de las sociedades india y española.




    La invasión estadounidense a México interrumpió momentáneamente los estudios de García Icazbalceta, que se incorporó al ejército, y participó en varias batallas y en alguna conspiración antiliberal. Lamentó mucho la muerte en la batalla de Churubusco de su querido maestro de alemán, el escritor y traductor don Luis Martínez de Castro (1819-1847).27




    Al retomar su investigación histórica, García Icazbalceta se dio cuenta de la gran falta de documentos históricos disponibles y de la necesidad de conseguirlos, en original o copia. Fue así como nació su vocación de editor de documentos y de bibliógrafo. Leyó la History of the Conquest of Mexico, del historiador estadounidense William Hickling Prescott (1796-1859), de 1843,28 de la que inmediatamente, en 1844, se publicaron en México dos diferentes traducciones al español, anotadas ambas, una por el historiador y político liberal moderado José Fernando Ramírez (1804-1871),29 la otra por el historiador y político conservador Lucas Alamán.30




    García Icazbalceta advirtió que Prescott citaba varios documentos importantes, que él necesitaba procurarse para estudiarlos, editarlos y ponerlos al alcance del público. Para ganarse la confianza de Prescott y pedirle copias, se dio a la tarea de traducir al español su recién publicada History of the Conquest of Peru (1847),31 que complementó con nuevos capítulos y valiosos documentos y publicó en 1849.32 Este fue su primer gran trabajo histórico.




    Paralelamente, García Icazbalceta había comenzado a colectar copias de documentos que incluyó en 1849 en el primer volumen de su incipiente Colección de manuscritos relativos a la historia de América, importante colección de documentos y copias que alcanzó los 80 volúmenes, en su mayor parte encuadernados por el propio García Icazbalceta.33




    Todavía no había concluido la traducción cuando, gracias a la intervención de Lucas Alamán, Prescott aceptó mandarle copias de todos los documentos que le interesaban, puntualmente pagadas por el joven Joaquín a través de sus agentes comerciales.




    García Icazbalceta estaba orgulloso de la prosa de su traducción, particularmente del episodio del sitio de Cuzco, pero Prescott no compartía su apreciación. En 1854, en entendida y confianzuda correspondencia con la culta esposa del embajador de España, madame Frances Inglis de Calderón de la Barca (1806-1882), lo llamó, sin nombrarlo expresamente, un “traductor sensiblero”.34




    García Icazbalceta también entró en relación con el político, historiador y bibliógrafo José Fernando Ramírez. Lo hizo en una célebre y muchas veces citada carta escrita el 22 de enero de 1850, en la que definió su vocación no de historiador sino de editor de documentos, que los historiadores del futuro podrían aprovechar para escribir la historia de México del siglo xvi, el de su verdadera fundación. Así comenzó una amistad y relación de diálogo y colaboración que se expresó en un epistolario que duró hasta el fallecimiento de Ramírez en la ciudad de Bonn en 1871, donde vivía exiliado tras la caída en 1867 del imperio de Maximiliano de Habsburgo (1832-1867), con el que había participado, con patriótica convicción de servicio.




    García Icazbalceta y Ramírez poseyeron las mejores colecciones de libros mexicanos del siglo xvi. Rescataron de la destrucción y el olvido muchos de los acervos de las bibliotecas conventuales afectadas por la guerra y las medidas liberales contra el clero. García Icazbalceta estudió en detalle los libros más antiguos de la colección de su amigo.




    También entró en contacto epistolar con el historiador y bibliógrafo español Francisco González de Vera (1811-1896), quien, a partir de 1851, le consiguió y envió una gran cantidad de manuscritos originales, sin revelar el origen de muchos de ellos. Algunos provenían de la colección de Juan Bautista Muñoz (1745-1799), el Cronista de Indias y fundador del Archivo General de Indias, que habían quedado en manos de sus parientes.35




    La intención de García Icazbalceta era editar los documentos más importantes que reuniera, pero el primer producto de su imprenta, después de sus trabajos infantiles, no lo dedicó a la historia sino a la religión. Se trata de un devocionario de bolsillo, de muy pequeño formato, que él mismo escribió, compuso e imprimió en su imprenta, titulado El Alma en el Templo, cuya primera edición fue de 1852, año de la muerte de su padre, don Eusebio.36




    El Alma en el Templo fue el único de los libros de García Icazbalceta que no fue impreso en limitados tirajes, sino que fue reimpreso en múltiples ediciones de grandes tirajes, algunas de ellas piratas, como la que sacó en 1876 la casa de A. Bouret e hijo, en París. Algunas ediciones eran lujosas, con costosas encuadernaciones y cajitas para regalos muy especiales, y otras eran rústicas, para distribuirlas entre los miembros de las Conferencias de San Vicente de Paúl y las familias de pobres que atendían y a quienes estaba destinado el producto de la venta de los miles de ejemplares. También eran obsequio para los alumnos más adelantados de las escuelas católicas y para los trabajadores de las haciendas azucareras de la familia García Icazbalceta.




    El 7 de mayo de 1854 Joaquín García Icazbalceta se casó con doña María Filomena Tranquilina Pimentel y Heras (1829-1862), originaria de Aguascalientes. Era hermana mayor de Francisco Pimentel (1832-1893), joven estudioso de la realidad mexicana, futuro autor de varios libros importantes, amigo y colaborador cercano de García Icazbalceta. Doña Filomena y don Joaquín se conocieron en la Ciudad de México cuando ella tenía trece años y él estaba por cumplir los diecisiete. Después de un noviazgo de doce años, fijaron la fecha del matrimonio una vez que don Joaquín pudo conseguir una casa bonita, cercana a la de los padres de la novia, y él obtuvo la aprobación, en ausencia de su padre, de su tío Plácido, quien vivía en Cádiz. Don Joaquín le decía “Mena” a María Filomena y ella lo llamaba “Palomito”.




    Tuvieron un hijo y una hija. En 1855 nació Luis y en 1860 María García Pimentel. Don Joaquín fue un marido y un padre bueno y amoroso, un excelente maestro, un empresario eficiente, exitoso y caritativo con sus trabajadores, y un gran historiador, editor y bibliógrafo. Utilizó buena parte del dinero que ganaba en adquirir documentos y libros, y comenzar a editarlos, algunos de ellos con sus propias manos en su imprenta, que estableció primero en su casa de la calle de Manrique número 5 (hoy República de Chile) y después la cambió a la calle del Factor número 3 (hoy Allende); ahí estuvo hasta 1867.37




    Durante los años felices de su noviazgo y matrimonio, García Icazbalceta participó en una gran empresa histórica colectiva ambiciosa y exigente, en la que mostró su capacidad de trabajo, la extensión de sus conocimientos, la seguridad de su pluma y lo mucho que había investigado. Se integró al grupo de estudiosos, de todas las tendencias, que se reunían con el librero, editor y bibliófilo José María Andrade (1807-1883) y el historiador y geógrafo Manuel Orozco y Berra (1816-1881) para elaborar una versión mexicana del gran Diccionario Universal de Historia y de Geografía, en varios grandes volúmenes, cuya primera versión fue francesa (1842) y la segunda española (1846-1850). Para la versión mexicana, que apareció entre 1853 y 1856, el equipo de trabajo realizó una gran cantidad de artículos sobre México y otros temas americanos, que en algunos casos eran verdaderos tratados.38




    Los artículos de García Icazbalceta fueron abundantes y valiosos, y trataron sobre varios personajes civiles y eclesiásticos de México y del Perú durante el periodo colonial, descubridores y conquistadores, políticos e historiadores.39 Pero sus contribuciones más importantes fueron el panorama historiográfico titulado: “Historiadores de México”, y el estudio dedicado a la “Tipografía mexicana”, en el que presentó el resultado de sus investigaciones sobre los orígenes de la imprenta en México, sobre los libros impresos durante el siglo xvi, y sobre el desarrollo posterior de la imprenta en México hasta el siglo xix.40 Este fundamental estudio, publicado en 1855, presenta por primera vez lo esencial de lo que hoy sabemos sobre el tema.41




    En los años siguientes, García Icazbalceta continuó trabajando en sus proyectos editoriales. El primero de ellos, poco conocido, fue una curiosa edición que llamó “gótica”, de pequeño formato, que imprimió en su propia imprenta como libro antiguo y usando caracteres góticos, de una carta inédita de Hernán Cortés (1485-1547), del 15 de octubre de 1524,42 que Francisco González de Vera le había conseguido en España en 1853 por el precio de 2 300 reales.43 García Icazbalceta lo imprimió para regalarlo a sus mejores amigos bibliófilos, aunque nunca quedó satisfecho con la edición, por lo que diez años después hizo una segunda.




    Pero su primer gran trabajo de edición documental fue el Tomo primero de su Colección de documentos para la historia de México, de 1858, o más bien 1859, en el que dio a conocer muchos de los documentos que le habían mandado Prescott y González de Vera.44 En la portada aparece el sello y ex libris de García Icazbalceta, probablemente grabado por él mismo y que mandó fundir en París: una lámpara de aceite prendida con una lechuza parada en el asa, rodeada por laureles y con el lema “Otium sine litteris mors est”, “El ocio sin letras es la muerte”.45 Frase tomada de una Epístola a Lucilio, de Séneca
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      Ex libris de Joaquín García Icazbalceta: Otium sine litteris mors est. En Carta de Cortés (Esta es vna carta que el muy ilustre Señor Don Hernando Cortes..., México, en casa de Joaquín García Icazbalceta, 1865). Colección particular. Fotografía Emma Rivas Mata, 2014.


    




    Este precioso tomo, impecablemente impreso por el propio García Icazbalceta, viene acompañado por una rica introducción: “Noticia de las piezas contenidas en este volumen”. Esta introducción incluye de manera particular un estudio extenso e importante que le encomendó a su amigo José Fernando Ramírez, “Noticias para la vida y escritos de fray Toribio de Benavente o Motolinía”, que utilizó como introducción particular para la Historia de los indios de la Nueva España del franciscano fray Toribio de Benavente Motolinía (1482/1491-1569) y de la carta de Motolinía al emperador Carlos V del 2 de enero de 1555, con graves acusaciones contra fray Bartolomé de las Casas (1474-1566).




    En ese primer tomo García Icazbalceta incluyó también la carta de Cortés del 15 de octubre 1524, de la que había hecho una edición gótica privada, por lo que la siguió llamando “carta inédita”. El tomo incluye, entre varios documentos importantes, el “Itinerario” de Juan de Grijalva, de 1518, y el texto conocido como “El conquistador anónimo”, cuyas versiones originales se han perdido y que García Icazbalceta retradujo del italiano. Del latín tradujo una anónima vida de Cortés. Y publicó también una versión, ligeramente expurgada, de la notable carta del licenciado Alonso de Zuazo (1466-1539) al jerónimo fray Luis de Figueroa del 14 de enero de 1521, que menciona por primera vez la existencia en México de “pobres que llaman motolineas”, que leyó fray Toribio de Benavente antes de adoptar el sobrenombre de Motolinía.46




    En el “Prólogo” del tomo primero de su Colección de documentos para la historia de México, firmado el 31 de diciembre de 1858, García Icazbalceta agradeció expresamente a los dos historiadores extranjeros que lo proveyeron de los importantes documentos que publicó; precisó que William H. Prescott le había mandado copias de documentos y que Francisco González de Vera le había procurado libros y documentos originales. El tomo comenzó a circular en 1859, primero en México y, a principios del año siguiente, también en Nueva York, París y Madrid. Es probable que cuando se supo en Madrid que González de Vera había hecho “continuas remesas de libros raros, manuscritos originales o copias”, en parte pertenecientes a la colección del fallecido Juan Bautista Muñoz, varios bibliógrafos e historiadores se sorprendieran. El mismo González de Vera se extrañó al ver su nombre impreso. No obstante, le agradeció a García Icazbalceta y también lo felicitó por su excelente publicación. Aunque su “leal y sincero amigo” también le dijo que le pesaba mucho no haber tenido a la mano una “buena copia del P. Motolinía”, pues la que había incluido estaba incompleta. A pesar de que González de Vera se mostró complacido y agradecido, después le pidió a García Icazbalceta que en los sucesivos tomos de su Colección no mencionara su nombre.47




    A partir de entonces las cartas de González de Vera disminuyeron. García Icazbalceta nunca entendió qué sucedió, y pensó en un enojo suyo, por haber puesto a descubierto el envío de documentos a México. Las remesas de documentos y cartas empezaron a escasear a partir de mediados de 1859, cuando González de Vera fue nombrado director del Archivo General Central, en Alcalá de Henares, lo cual lo colocó en una posición delicada que le impidió continuar enviando libros y documentos. Además, sus múltiples responsabilidades como director y las mejoras que inició, no le dejaban mucho tiempo para contestar largas cartas y encargarse como antes de las solicitudes de su exigente amigo mexicano.48




    Con todo, González de Vera no dejó de mostrar aprecio por García Icazbalceta, como lo advirtió José María Andrade, quien lo visitó en octubre de 1868 y después le escribió a su amigo Joaquín que González de Vera no había variado su afecto por él, “sino que cada día es más flojo y no escribe”.49 En la que podría ser la última carta que Vera dirigió a García Icazbalceta, efectivamente le mostraba su afecto y le decía: “Adiós, amigo mío, salud y bendiciones y hasta otra, se despide como siempre cariñosamente su afmo. que no le olvida”.50




    Publicado el tomo primero de la Colección de documentos para la historia de México, García Icazbalceta comenzó a trabajar en un tomo segundo con importantes cartas, pareceres y relaciones de civiles y religiosos novohispanos del siglo xvi. Su trabajo se vio interrumpido por las difíciles circunstancias que vivía el país, sumido en la Guerra de Reforma (1858-1861), entre liberales y conservadores opuestos a la Constitución liberal de 1857. García Icazbalceta, discípulo político e historiográfico de Lucas Alamán, simpatizaba con los conservadores, pero procuró no meterse en la guerra, aunque sí la padeció.




    Pese a todo, las cosas iban bien en su casa. En 1855 nació Luis y en 1860 María. Pero el 16 de junio de 1862 algo salió mal en el parto de un tercer hijo y falleció su querida Mena, doña María Filomena Pimentel. Este fue uno de los momentos más duros y tristes en la vida de don Joaquín. Nunca recuperó la felicidad y le quedó un carácter melancólico y depresivo. Encontraba consuelo en el cuidado y la educación de sus hijos, en sus estudios históricos y ediciones documentales, en la administración de las haciendas, y en la religión católica. Precisamente en 1862 García Icazbalceta preparaba una segunda edición del devocionario El alma en el templo, que pensaba dedicar a su mujer. Pero el libro tuvo que aparecer hasta 1863 y en él escribió unas líneas conmovedoras sobre el gran consuelo que le daba la religión católica en su profunda tristeza.




    A pesar de todo lo que padecía, don Joaquín hizo un gran esfuerzo por continuar sus trabajos. Era una persona trabajadora y caritativa, a la vez exigente, metódico y comprometido con su país. Aunque prefería trabajar individualmente, siempre estuvo dispuesto a participar en proyectos colectivos y a ayudar a quienes le solicitaban información. A García Icazbalceta le tocó vivir en un ambiente intelectual dominado por la visión positivista, de inspiración más spenceriana que comtiana, de un avance colectivo internacional de todas las ciencias, finalmente integradas en una.




    Precisamente en 1862, el bibliófilo francés Jacques-Charles Brunet (1780-1867), autor del imponente e imprescindible Manuel du libraire et de l’amateur des livres,51 le pidió a García Icazbalceta, para la quinta edición de su Manuel, fichas más completas de los libros antiguos mexicanos mencionados en el artículo “Tipografía mexicana”, de 1855, y de los libros que encontró desde entonces. García Icazbalceta, generoso e incauto, metódico en todo, y pese a su dolor, se puso a trabajar por las noches, como era su costumbre, para enviar a Brunet la información que necesitaba.




    García Icazbalceta ya tenía en su biblioteca los cinco tomos de la cuarta edición del Manuel de Brunet (1842-1844)52 y cuando adquirió los primeros volúmenes de la quinta edición, advirtió con disgusto en el tomo cuarto que Brunet citaba mal los títulos que le había mandado y, aun peor, su nombre mismo, pues lo llamó García Yaarzabalata, y después Yaarzabaluta.53 García Icazbalceta le escribió a Brunet airosas cartas de protesta, pero Brunet no se las contestó, aunque sí incluyó un sincero agradecimiento a García Ycazbalceta, así escrito, a la manera antigua, en el último párrafo del quinto tomo de su voluminosa obra.




    Tras el triunfo liberal en 1861 siguió la invasión militar de México por fuerzas inglesas, españolas y francesas. Los soldados ingleses y españoles se fueron, pero los franceses se quedaron. En 1863 el emperador Napoleón III mandó una expedición militar para imponer un gobierno imperial encabezado por el príncipe austriaco Maximiliano de Habsburgo, a quien políticos mexicanos conservadores habían invitado para gobernar el país y acabar con la situación de desorden, guerras y miseria. El presidente Benito Juárez (1806-1872) se opuso con determinación a la invasión francesa, pero tuvo que abandonar la capital, que fue ocupada por las tropas enemigas. Se estableció un gobierno provisional, en espera de la llegada del emperador Maximiliano, en 1864.




    El gobierno imperial de Maximiliano, que duró de 1864 a 1867, ha sido denostado como un periodo indigno e ilegítimo en la historia de México. Pero debe reconocerse que muchos mexicanos buenos y letrados, no sólo del bando conservador, sino también liberales moderados, decidieron colaborar con el Imperio, que abría una gran esperanza de sacar a México del caos. Entre ellos estaban algunos familiares de García Icazbalceta, como su hermano José Mariano y su cuñado Francisco Pimentel, y dos de sus mejores amigos: José Fernando Ramírez, abogado, bibliógrafo y gran historiador, que aceptó ser ministro de Negocios Extranjeros del emperador, participación que le costaría el exilio; y José María Andrade, el gran editor, que desde 1863 ocupó el cargo de secretario del gobierno provisional, aun antes de la llegada de Maximiliano.




    Andrade recibió el encargo de realizar una visita a las instituciones de caridad y de corrección (hospicios, hospitales y cárceles) de la Ciudad de México, y le pidió ayuda a García Icazbalceta. Sabía que esta tarea le ayudaría a su amigo a salir de la postración en la que había caído tras la muerte de Mena. García Icazbalceta estaba muy comprometido en su labor caritativa en las Conferencias de San Vicente de Paúl, y aceptó ayudar a Andrade, para colaborar en algo que sirviera para mejorar la vida de los más necesitados.




    Entre los principios religiosos que normaron su vida, y que García Icazbalceta inculcó a sus hijos, estaba practicar “la caridad, la benevolencia y el amor al país en que nacimos”. Su religiosidad era profunda mas no fanática: había que cuidarse de no caer en exageraciones porque “la exageración conduce al fanatismo y el fanatismo no es la religión”. También procuró alejarse del fanatismo político: le recordaba mucho a su hijo Luis que “las divisiones de partido no deben llegar a hacernos enemigos de la Patria” y que lo más conveniente era no tomar partido por nadie.54




    Estos principios y forma de pensar de García Icazbalceta podrían explicar su actuación cautelosa ante los acontecimientos y cambios políticos que le tocó vivir. Sólo consintió ayudar a Andrade a condición de que su participación permaneciera anónima para no comprometerse políticamente y evitarse problemas posteriores que lo perjudicaran a él, a sus hijos Luis y María o a sus negocios azucareros, de los que vivían. Andrade aceptó, y ambos, a veces acompañados por el niño Luis, se dedicaron a recorrer los hospicios, los hospitales y las cárceles de la Ciudad de México. García Icazbalceta fue el encargado de redactar un informe sobre su situación. El texto, como lo había pedido, lo firmó solo José María Andrade y lo entregó al gobierno provisional. El año siguiente entregó una copia muy bella y finamente encuadernada al mismo emperador Maximiliano, quien supo que su verdadero autor era García Icazbalceta.55




    El Informe sobre los establecimientos de beneficencia y corrección es notable porque muestra a un García Icazbalceta sensible no sólo a los documentos del remoto siglo xvi mexicano, sino a los problemas contemporáneos que vivía el país. Su descripción de cada una de las instituciones es muy precisa y las abundantes proposiciones para mejorar la situación de cada una de ellas y de todas juntas (que serían dirigidas por una Dirección General de las instituciones de beneficencia y corrección), muestra al mismo tiempo su amplitud de miras y su don para organizar eficientemente el trabajo. Su don organizativo lo había heredado de la buena y eficiente administración de las haciendas azucareras y de las oficinas comerciales de la Ciudad de México de la compañía de los hermanos García Icazbalceta.




    Fue discreta la colaboración de García Icazbalceta con el imperio de Maximiliano. En 1865 se le nombró miembro de la Academia Imperial de Ciencias y Literatura de México. También figuró entre los 21 consejeros de Estado, aunque sus funciones fueron solamente honoríficas. García Icazbalceta fue nombrado corresponsal (correspondant) de la importante Commission Scientifique du Mexique por decreto del 3 de noviembre de 1864. Aunque en un primer momento se pensó integrarlo a la novena sección, dedicada a la Arqueología y presidida por José Fernando Ramírez, fue integrado a la octava sección, sobre Historia y Literatura.




    Se tiene registro de diversas formas de colaboración bibliográfica y científica de García Icazbalceta con la Commission gracias a la reciente edición y estudio de los despachos enviados a partir de 1865 por el colonel de génie Louis-Toussaint-Simon Doutrelaine (1820-1881), representante en México de la Commission, a Victor Duruy, ministro francés de Instrucción Pública del emperador Napoleón III.56 Es notable que el coronel Doutrelaine se refiera no sólo a las contribuciones de García Icazbalceta como bibliógrafo e historiador, sino también a sus conocimientos como hacendado azucarero.




    El despacho del 5 de agosto de 1865 se refiere, entre otros asuntos, a la puesta a disposición de la Commission Scientifique du Mexique de la biblioteca privada de García Icazbalceta para ser copiada, al igual que los manuscritos mexicanos conservados en el Museo Nacional y en la colección privada de José Fernando Ramírez.




    García Icazbalceta donó el tomo primero de su Colección de documentos para la historia de México, de 1858 (todavía no aparecía el tomo segundo, de 1866), pero la reseña fría que hizo el sabio Joseph Marius Alexis Aubin (1802-1891) a esta y otras obras de mexicanos,57 le provocó cierta molestia a él, al doctor José Guadalupe Romero (1814-1866) y a Manuel Orozco y Berra, la cual terminó siendo atribuida a la “extrema susceptibilidad de los mexicanos”.




    El asunto no pasó a mayores, pues los siguientes despachos se refieren a varios en­víos de García Icazbalceta: su edición de la Carta de Cortés al emperador Carlos V de octubre de 1525; la copia de dos “planos jeroglíficos mixtecos” pertenecientes a su colección; la copia de varias relaciones descriptivas y estadísticas sobre México, acompañadas de planos jeroglíficos que mandó copiar en España; la entrega del tomo segundo de su Colección de documentos para la historia de México, de 1866, así como los números 12 y 13 del segundo volumen de la Gaceta Médica de México y la segunda entrega del tomo 12 del Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, entre otras cosas.




    El despacho del 5 de septiembre de 1866 se refiere al envío hecho por García Icazbalceta de varios productos de sus haciendas para la exposición de la Commission en la Exposition Universelle de 1867: algodón, tabaco, café, azúcar en diversos estados, muestras de maderas, jícaras adornadas, una coa, un machete especial para la caña, varias curiosidades de historia natural, como insectos, plantas y excrecencias de huamúchil, todo lo cual fue cuidadosamente embalado para ser enviado a Francia.




    El coronel Doutrelaine le solicitó asimismo a García Icazbalceta que le contestara por escrito varias preguntas muy detalladas sobre la explotación de sus haciendas. Éste no solamente redactó una extensa carta, sino que entregó varias acuarelas que él mismo pintó y que representaban sus haciendas desde varios puntos de vista, para que el coronel Doutrelaine las mandase copiar. Doutrelaine le solicitó al ministro Duruy que se le diera pleno crédito a García Icazbalceta por todos los objetos que entregó para la Exposición Universal. Finalmente, el despacho del 5 de noviembre de 1866 refiere el envío de un ejemplar de Apuntes para un catálogo de los escritores en lenguas indígenas de América (1866) de García Icazbalceta.




    La esperanza de estabilidad política que trajo el Imperio creó la posibilidad de planear proyectos intelectuales colectivos. En la prestigiosa Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, a la que García Icazbalceta pertenecía, presentó en 1864 una opinión adversa a la publicación de una nueva edición, corregida, de la Biblioteca Hispanoamericana Septentrional de José Mariano Beristáin y Souza (1756-1817), impresa en 1816, 1819 y 1821, que se había vuelto inaccesible.58 Según García Icazbalceta eran demasiados los errores y defectos de la obra, que expuso en una erudita disertación en la que no rehuyó dar a conocer su concepción heterodoxa de la historia de México, refiriéndose sin pudor a la “inferioridad” del país debida en parte a su aislamiento del mundo antiguo:




    Aislado este país del resto del mundo en los tiempos anteriores a la conquista, no tenía más que una existencia mezquina, alimentada sólo con los recuerdos de las naciones que sucesivamente lo habían habitado y cuya herencia había recogido la última muy imperfectamente por la falta de conocimiento de la escritura. No había cambio de ideas con otros pueblos, y la inteligencia no se iluminaba con el contacto de otras civilizaciones más adelantadas. La forma de gobierno, completamente despótica, en nada favorecía sino que retardaba el desarrollo intelectual. Y aun lo poco que aquel pueblo alcanzaba nos es casi desconocido, porque sus monumentos aún no se estudian y sólo lo sabemos vagamente por el conducto no muy seguro de los misioneros, que acaso no comprendían con toda exactitud lo que querían decirles los nuevos conversos, cuando les trasmitían la tradición oral o trataban de explicarles la escritura jeroglífica.59




    Como puede apreciarse, García Icazbalceta tenía plena conciencia de una serie de factores de la historia de México que más de un siglo después comenzaron a ser tomados en consideración por los historiadores: el retraso tecnológico del Nuevo Mundo debido a su aislamiento, la importancia de la escritura fonética para el desarrollo intelectual, el gobierno despótico y la necesidad de estudiar directamente los monumentos prehispánicos debido a la poca confiabilidad de las descripciones hechas por los frailes.




    De la crítica de las múltiples deficiencias de la Biblioteca de Beristáin, García Icazbalceta llegó a la conclusión de la necesidad de realizar una nueva obra, un Diccionario biográfico y bibliográfico de México, que solamente se podría llevar a cabo mediante un esfuerzo colectivo.




    Esta obra podría ser un aprovechamiento concentrado y a la vez una continuación del esfuerzo reunido en la versión mexicana del Diccionario Universal de Historia y de Geografía, hecha entre 1853 y 1856, en el que participó García Icazbalceta, junto con Manuel Orozco y Berra y José María Andrade, principales promotores del proyecto, quienes estaban colaborando ahora con el nuevo proyecto que hacía posible —creían, o esperaban— el imperio de Maximiliano. García Icazbalceta se ofreció para exponer su plan ante la Sociedad, pero ese momento nunca llegó. Debió influir la pérdida del subsidio estatal para la Sociedad, debido al fracaso financiero del Imperio, y la partida de las tropas francesas, que dejó inerme al emperador Maximiliano.




    En 1864 García Icazbalceta retomó su ritmo de trabajo, en primer lugar para concluir la impresión del grueso y rico tomo segundo de la Colección de documentos para la historia de México, hecho con los mismos criterios del tomo primero, que finalmente vería la luz en 1866.60 Para junio de 1865 ya estaba por concluirlo, pero el estado de agitación del país retrasó su impresión.




    Para entonces García Icazbalceta ya tenía también preparado el que debía ser el tomo tercero, que comprendería únicamente la Historia eclesiástica indiana del franciscano fray Gerónimo de Mendieta (1525-1604), voluminosa y muy informativa obra que se creía perdida y casi nadie conocía, cuyo manuscrito le compró en muy alto precio (5 800 reales) su corresponsal madrileño Francisco González de Vera, junto con los Memoriales de Motolinía,61 a un sobrino de Bartolomé José Gallardo. Su publicación también tuvo que esperar varios años, para finalmente ver la luz en 1870, debido a dificultades que enfrentaron los impresores Francisco Díaz de León y Santiago White, asociados desde 1867 con García Icazbalceta, a quienes encargó la laboriosa impresión de este volumen, por tratarse de un texto de difícil comprensión e incómodamente encuadernado. El trabajo sólo podía realizarlo un cajista especializado y con lentitud, ya que no tenían suficientes tipos “old style” para su composición y la prensa Marinoni que utilizaban era muy lenta. Además, la impresión estaba exclusivamente en manos de Santiago White, ya de por sí con una carga de trabajo muy pesada debido a la buena reputación de que gozaba su imprenta. El retraso en la impresión del Mendieta provocó un gran enojo a García Icazbalceta quien, en julio de 1868, llegó al extremo de exigirles a sus socios e impresores que le devolvieran la obra y los 24 pliegos que tenían terminados.62




    Los planes de García Icazbalceta eran que mientras se imprimía el Mendieta, podría ocuparse en redactar lo que entonces llamaba su Ensayo bibliográfico sobre las ediciones mexicanas del siglo 16°, para el cual ya contaba con la descripción de 77 ediciones y quería terminarlo pronto pues el emperador Maximiliano le había manifestado su deseo de verlo concluido.




    Confiado en que podría concluirlo rápidamente, pidió ayuda a su amigo el doctor Carl Hermann Berendt (1817-1878), filólogo alemán nacido en Danzig y radicado en la ciudad de Providence, Rhode Island, quien estudiaba a los mayas, viajaba mucho a México, Yucatán y Guatemala, y frecuentaba las grandes bibliotecas de la costa este de Estados Unidos. García Icazbalceta y el doctor Berendt se hicieron amigos epistolares desde agosto de 1860, cuando éste le escribió a García Icazbalceta después de que consultara el primer volumen de su Colección de documentos para la historia de México (1858), en donde estaban incluidos la Carta inédita de Hernán Cortés, junto con algunas noticias de otras cartas conocidas del conquistador. Berendt advirtió que no estaba citada una traducción alemana de las cartas y le envió el dato. Su correspondencia duró hasta el fallecimiento de Berendt en 1878.63 Pero la publicación de su Bibliografía mexicana del siglo xvi tuvo que esperar veinte años más, a lo largo de los cuales García Icazbalceta se enfrentó no sólo a los altibajos políticos del país, sino también a los desesperantes entresijos del quehacer bibliográfico.




    En 1865, como si le sobrara el tiempo, y acaso para relajarse, García Icazbalceta se puso a trabajar en su imprenta para hacer una segunda edición de la impresión gótica que hizo en 1855 de la carta de Cortés del 15 de octubre de 1524.64 La hizo “en el mismo tamaño y letra, pero mejor ejecutada, y en papel a propósito”, que antes no tuvo. Y deseaba continuar sus trabajos y con ellos quería “serle útil a mi país”.65 Le regaló ejemplares a sus amigos bibliófilos de México, Estados Unidos, España y Francia, y reservó un ejemplar para regalárselo al emperador Maximiliano.




    García Icazbalceta publicó en el periódico conservador La Sociedad una noticia sobre los documentos que se encontraban en el Archivo General del Imperio.66 Maximiliano lo leyó y le escribió una carta en la que lo encomió con las siguientes perceptivas palabras, escritas el 19 de mayo de 1866: “Ya sabíamos que nuestro país cuenta en vos con uno de sus escritores más elegantes y distinguidos, y sobre todo con un sabio”.67 Es notable que mientras que García Icazbalceta pretendía ser un mero compilador de documentos, inserto en el esfuerzo colectivo del conocimiento histórico, el emperador Maximiliano fue capaz de ver su dimensión como un escritor elegante, distinguido y sabio.




    En la misma carta el emperador le solicitó a García Icazbalceta una tarea muy importante:




    Hoy venimos a nombre de la ciencia a suplicaros que nos ayudéis en la publicación de aquellos interesantes documentos históricos, a cuyo efecto quedará a vuestra disposición el Archivo General, porque Nos asiste la convicción de que, merced a vuestro buen criterio y profunda erudición, activaremos una publicación que esperan con ansia todos los amantes de la historia nacional.




    Reciba la seguridad de la benevolencia de Vuestro afectísimo.




    Maximiliano.




    Palacio de México, a 19 de Mayo de 1866.




    Lamentablemente García Icazbalceta no pudo realizar el proyecto que el emperador le encomendaba, pues Francia retiró las tropas francesas, y Maximiliano se vio acorralado por las fuerzas liberales mexicanas y fue fusilado poco más de un año después.




    No cabe duda de que García Icazbalceta era sabio, pero era un sabio entre sabios. Es de notarse que varios de los estudiosos que se acercaron al gobierno imperial de Maximiliano, como Manuel Orozco y Berra,68 José Fernando Ramírez,69 Francisco Pimentel,70 Faustino Chimalpopoca Galicia (1805-1877),71 publicaron precisamente durante los años del Imperio varios estudios sobre las lenguas, la situación socioeconómica y la historia de los indios de México, claramente desatendidos por la historiografía liberal.




    Por esas fechas el doctor Carl Hermann Berendt, el filólogo y antropólogo mayista de Providence, Rhode Island, le escribió a García Icazbalceta y le pidió que agregara noticias para una nueva edición del libro del doctor Hermann Ernst Ludewig (1809-1856), The Literature of American Aboriginal Languages, de 1858.72 Le dijo que él mismo había recopilado ya varias adiciones y también contribuían a ello el geólogo y etnólogo americano George Gibbs (1815-1873) y el abogado y coleccionista Thomas Buckingham Smith (1810-1871). Seguramente García Icazbalceta, en su afán por contribuir a los avances de la ciencia, estuvo dispuesto a enviarle varias de sus minuciosas descripciones al doctor Berendt. Pero el libro de Ludewig tenía tantas deficiencias, que García Icazbalceta prefirió reunir sus propias notas y publicarlas en un librito de limitado tiraje, 60 ejemplares, que él mismo imprimió en octubre de 1866 y tituló: Apuntes para un catálogo de escritores en lenguas indígenas de América.73




    García Icazbalceta llevaba veinte años trabajando sobre el tema, desde 1846, tenía unos “apuntes” y había logrado reunir varios impresos en lenguas indígenas. Así se lo comentó en 1861 al doctor Berendt, quien entonces le envió una lista con más de treinta títulos que había tomado de la obra de Ludewig para que García Icazbalceta le diera datos más precisos de cada uno. Por eso el doctor Berendt se refería a los “apuntes” de García Icazbalceta aun antes de verlos publicados, y cuando recibió su ejemplar y vio en la “Advertencia” las menciones a su persona y que fue él quien motivó su publicación, se sintió gratamente sorprendido y “satisfecho con el plan de la obra y la ejecución”.74




    García Icazbalceta le dio un carácter riguroso a su obra, en la que incluyó solamente obras existentes, realmente vistas y examinadas. Además, y a diferencia de Ludewig, que sólo incluyó vocabularios y gramáticas de las lenguas indias, incluyó confesionarios, doctrinas cristianas y otras obras de cristianización de los indios. El libro está dividido en dos partes: la primera y mayor incluye impresos que poseía García Icazbalceta, y la segunda reúne impresos conservados en otras bibliotecas. Utilizó el corto tiraje de este libro para mandarlo a otros eruditos que le pudieran ayudar en esta labor, concebida también como colectiva.




    Fue el mismo doctor Berendt el que le hizo a García Icazbalceta otra amistosa petición el 5 de abril de 1865: la de atender a los requerimientos de su amigo, el bibliógrafo franco-estadounidense Henry Harrisse, quien necesitaba referencias bien hechas y seguras sobre los impresos mexicanos de la primera mitad del sigo xvi. Harrisse le mandó a García Icazbalceta, junto con la carta de recomendación del doctor Berendt, una primera misiva presentándose brevemente y solicitándole información sobre los inicios de la imprenta en México y sobre varios libros en particular de los cuales Harrisse tenía dudas.




    García Icazbalceta lo ayudó como hubiera ayudado a cualquier otro estudioso que se lo solicitara, aun sin carta de recomendación, pero se esmeró en proporcionarle información porque se lo había pedido su amigo el doctor Berendt, quien además le había hablado elogiosamente de los trabajos de Harrisse. Así comenzó una intensa relación epistolar de tema bibliográfico e histórico que duró hasta 1878.




    Henry Harrisse




    Se sabe muy poco sobre los orígenes y primeros años de Henry Harrisse, sobre todo porque él mismo trató de mantenerlos ocultos, acaso en parte debido a su probable origen judío, que nunca mencionó. Tuvo una relación muy fuerte con un amigo de infancia y se llevó muy bien con algunos colegas de madurez, pero más que los hombres, amaba los libros y las bibliotecas.




    

      [image: ]




      Retrato de Henry Harrisse. Fotografía de la New York Public Library.


    




    El esfuerzo de algunos biobibliógrafos ha podido establecer que Henri Herisse —con este nombre— nació el 24 de marzo de 1829 en París, en el cinquième arrondissement, en la rive gauche. Era hijo de Abraham Herisse, tal vez estadounidense, y de la parisina Annette Marcus Prague, también llamada Nanine. Tuvo un hermano llamado Alfred y una hermana cuyo nombre desconocemos.75




    Sobre sus primeros años y los orígenes de su vocación por el estudio, contamos con este curioso relato que Harrisse le escribió al bibliotecario español Manuel Remón Zarco del Valle, que llegó a ser uno de sus amigos más cercanos. Lo traducimos del francés:




    Aunque americano, nací en París, la ciudad natal de mi madre. En cuestión de estudios, mi padre me molía a golpes cada vez que me sorprendía con la nariz en un libro. Esta manera original de educar a un desventurado niño que no quería más que instruirse, encontraba su fuente en una teoría que no carece de lógica. Entre más se sabe, más se quiere saber, decía el autor de mis hechos y de mis males, y lo poco que se sabe acaba por volverse causa de violentas penas y de apetitos insatisfechos.




    Verdadero o no, este sistema cuyo resultado inmediato era el de cebrarme el cuerpo, acabó por fastidiarme, y a la edad de 16 años dejé la casa paterna, para no regresar jamás.76




    Sabemos también, por un registro tardío, que Harrisse era bajo de estatura, pero fornido.77 Por una fotografía apreciamos que era bastante guapo, de frente amplia, cara ovalada, barba partida, boca inteligente y mirada intensa.78




    A los 16 años pues, hacia 1845, Herrisse dejó la casa familiar, y no sabemos adónde fue ni qué hizo. Debió leer y estudiar mucho, porque aprendió lenguas, filosofía, historia y otras cosas. Pero el hecho es que, al igual que su familia, emigró a Estados Unidos, posible país de origen de su padre.




    En Estados Unidos, el joven Henry, con el nombre de Herrisse, antes de cambiárselo por el de Harrisse, se estableció en Charleston, Carolina del Sur, estado esclavista donde había más negros que blancos. Harrisse fue contratado como profesor de francés en la Mount Zion Academy en Winnsboro.




    Aquí comenzó su amistad de toda la vida con un joven carolino, John Johnson (1829-1907), que trabajaba en una Section Gang del ferrocarril Charlotte and South Carolina Railroad. Al igual que Henry, John era estudioso y sensible. Compartían ambiciones literarias. Su amistad, primero presencial y después epistolar, se mantuvo durante todas sus vidas.




    La inteligencia y los conocimientos de Harrisse atrajeron la atención del escritor y predicador presbiteriano James Henley Thornwell (1812-1862), presidente del South Carolina College. Allí Harrisse continuó sus estudios y se recibió como bachiller. Leyó al jurista inglés William Blackstone (1723-1780), autor de Commentaries on the Laws of England, con el honorable W.W. Boyce (1818-1890), renombrado congresista estadounidense.




    En 1853 Harrisse obtuvo el grado de Master of Art, Artium Magister (maestría). Presentó una tesis sobre el recién publicado Dictionnaire des sciences philosophiques coordinado por el entonces renombrado filósofo francés de origen judío Adolphe Franck (1809-1893), experto en la cábala y el Antiguo Testamento, entre varios otros temas.79 Este estudio fue el primero que publicó Harrisse, sin firmarlo, en la revista trimestral Southern Quarterly Review, en febrero de 1857.80




    Desde julio de 1853 Harrisse se mudó a Carolina del Norte, en donde enseñó francés y literatura moderna, además estudió derecho y se preparó para el foro durante cuatro años en la Universidad, en Chapel Hill.




    Como profesor, tuvo problemas con los gentlemen sureños a su cargo, más deseosos de hacer vida pública que de aprender en la Universidad. Sus alumnos se burlaban de su pronunciación todavía afrancesada, le aventaban bellotas cuando se volteaba para escribir en el pizarrón y una vez le amarraron un chivo a su cama y se rieron mucho de él cuando bajó despavorido las escaleras gritando “Someone has put a Billy Sheep in my bed!”




    En Carolina del Norte sus responsabilidades profesionales obligaban a Harrisse, que era más bien agnóstico, a atender los servicios religiosos cada domingo y oír un sermón presbiteriano. Un domingo, el predicador dijo: “Debemos sacar nuestras certitudes de nosotros mismos”, y citó el Cogito ergo sum del filósofo francés René Descartes (1596-1650), que le pareció a Harrisse no muy bien entendido. Harrisse regresó a casa a investigar el asunto y constató que Descartes no había sido traducido al inglés. Harrisse, que estaba bajo la influencia del espiritualismo ecléctico de Victor Cousin (1792-1867), decidió emprender la traducción y estudio de Descartes. Trabajó con ahínco a lo largo de tres años, al cabo de los cuales concluyó un manuscrito de 3 200 apretadas páginas, con traducciones del Discurso del método, de las Meditaciones metafísicas (con todas las objeciones de Arnauld, Hobbes, Gassendi y otros, y las respuestas de Descartes), del Tratado sobre las pasiones del alma, los Principios de Filosofía y otras obras en francés y latín. A sus traducciones, Harrisse agregó también un discurso sobre la filosofía cartesiana, otro sobre la escuela cartesiana de metafísica en Inglaterra, una vida de Descartes y notas adicionales sobre Leibniz, Spinoza y Malebranche.81




    Harrisse mandó el grueso manuscrito a dos casas editoriales —Bohn, de Londres, y Little, Brown and Company, de Boston—, pero ambas rechazaron amablemente editar la obra, que no prometía redituar mucho dinero. Little, Brown and Company acababa de publicar una traducción, de Mikel John, de la Crítica de la razón pura (1781) de Immanuel Kant (1724-1804), que no se vendía.82




    Sin embargo, la inmersión del joven Harrisse en la filosofía cartesiana adquirió un significado fundamental al profundizar en la tabula rasa filosófica y científica derivada del Cogito ergo sum, decisiva en la tabula rasa historiográfica, y regreso a las fuentes, aplicada de manera ejemplar por Harrisse a lo largo de sus investigaciones históricas, bibliográficas y cartográficas. En marzo de 1856 escribió un artículo sobre el tema en la North Carolina University Magazine, que le publicó varias otras contribuciones, sin ninguna paga.83




    El primer artículo pagado de Harrisse lo editó en 1856 la North American Review, dirigida por su dueño Andrew Preston Peabody (1811-1893), quien le mandó un cheque de tres dólares expedido por el Shoe and Leather Dealers Bank, de Boston. Harrisse no cobró el cheque, sino que lo enmarcó, junto con la carta de Peabody con su sobre, y lo conservó toda la vida.84




    Harrisse dio más detalles sobre sus estudios de filosofía en la carta a Zarco del Valle del 30 de julio de 1870:




    Traducía todas las obras de Descartes y de Spinoza para recrearme (¡yo creía entonces en la metafísica!) También hice una vida de Platón y un manual de filosofía platónica. De la filosofía pasé a la historia, y resumí mis estudios sobre Vico y Herder en un trabajo sobre los límites de la filosofía de la historia. Finalmente, me di a la misión ingrata de dar a conocer al público común la vida y las obras de la nueva escuela de pensadores y de escritores franceses, y publiqué una multitud de biografías y de críticas sobre Littré, Taine, Renan, los historiadores franceses, etc., etc.85




    Sin dejar el estudio de la metafísica, Harrisse se interesó también por la filosofía de la historia, y casi concluyó una “elaborada disquisición” sobre The Limits of the Philosophy of History, de la que concluyó que la humanidad se mueve no en círculo sino en espiral, ideas antiguas que Harrisse asimiló principalmente por su lectura del filósofo napolitano Giambattista Vico (1668-1744), que conoció posiblemente a través del historiador francés Jules Michelet (1798-1874).86




    También Harrisse escribió un artículo sobre el “imperativo categórico” de Kant, que le provocó tales paroxismos al ilustrador y periodista George Augustus Sala (1828-1895), que Harrisse decidió no tocar más estos temas. Siguió publicando artículos en revistas, siempre no pagados o mal pagados.




    En 1856, Harrisse seguía dando clases en la Universidad de Carolina del Norte, en Chapel Hill, pero no le iba bien. Pasó por una crisis personal profunda, incrementada por el alejamiento de su gran amigo John Johnson. Sus conflictos con los estudiantes, presuntuosos e indisciplinados, llegaron a un clímax. Tenía que dar clases a 230 alumnos en la clase de los Juniors que, azuzados por un tal Whitaker, se burlaban de su pronunciación del inglés. Todavía firmaba sus cartas con una variante de su nombre original francés: Henri Herrisse.87




    La administración de la University of North Carolina resintió los ofrecimientos de Harrisse de reorganizar el sistema de enseñanza. Escribió en su extensa Epístola de 1883 a su amigo y protector Samuel L. M. Barlow (1826-1889) que su ofrecimiento levantó en su contra al Board of Trustees, y a los profesores de la Universidad los escandalizó: “por mis esfuerzos para mejorar el curriculum y los métodos pedagógicos, de acuerdo con un sistema de mi invención”.88




    Harrisse no recibió el apoyo de sus colegas ni de las autoridades de la Universidad, por lo que a fines de diciembre de 1856 se fue como profesor de literatura francesa a la Georgetown University, en Washington, distrito de Columbia.




    Fue en la capital política de Estados Unidos donde Harrisse entró en contacto con dos de los más poderosos e influyentes abogados: Judah P. Benjamin (1811-1884), del estado de Louisiana, y Stephen A. Douglas (1813-1861), del estado de Illinois, para que lo ayudaran a establecerse como abogado. Benjamin le garantizó que en Nueva Orleans, Louisiana, siempre habría un buen puesto. Pero Douglas, muy activo en la densa política estadounidense del momento, le ofreció muchas oportunidades si se establecía en Chicago, Illinois, que para entonces ya era el más grande mercado de granos del mundo, adonde llegaban 74 trenes por día.




    El honorable Stephen A. Douglas, nacido en el nororiental estado de Vermont, era un joven y hábil político que, junto con Abraham Lincoln (1809-1875), aunque muchas veces políticamente opuesto a él, jugó un papel importante en Illinois, conocido como el “valle de la democracia”, en el avance económico y demográfico europeo hacia el oeste, con el consecuente desplazamiento y genocidio de los amerindios.




    Como resultado del vigoroso expansionismo de Estados Unidos y de la debilidad de México, que salió del pesado dominio español borbónico para sumirse en inacabables luchas internas, varios territorios mexicanos fueron anexados por Estados Unidos. Texas se independizó de México en 1835 y en 1844-1845 se incorporó a Estados Unidos. California y Nuevo México fueron anexados como resultado de la guerra con México de 1846-1848. A partir de 1850, como resultado de estas anexiones, Estados Unidos vivió una situación de fuerte debate y crisis. Aún no se había firmado el tratado de paz, cuando se descubrió oro en California. La línea de demarcación entre estados esclavistas y antiesclavistas estaba delimitada con cierta claridad, pero la apertura de territorios nuevos volvió a abrir la herida, a partir del debate sobre si estos territorios debían o no aceptar la esclavitud, y sobre la capacidad del gobierno para tomar una decisión que involucrara a toda la nación. Stephen A. Douglas asumió un papel intermedio en la discusión, proponiendo que la cuestión fuera sometida a votación en cada estado. En 1855 Douglas contendió por la presidencia, pero fue sometido a duros ataques por parte de los demócratas antiesclavistas del norte.




    Sin embargo, las actividades políticas de Douglas continuaron y finalmente consiguió que Harrisse se instalara en Chicago, donde comenzó a ejercer como abogado el 2 de septiembre de 1857. Todavía tenía el nombre de Herrisse. Pero el derecho se mezclaba mucho con la política, y Harrisse se acabó hartando. Se lo contó a su amigo Zarco del Valle (en francés, como vimos):




    Una vez recibido de abogado en la corte superior, Douglas, el candidato a la presidencia, me llevó al oeste, para hacer de mí un hombre político. Me asqueé fácilmente de los speeches, de los meetings y de las conventions, y me limité a la jurisprudencia, que se volvió mi profesión.89




    No le fue muy bien a Harrisse como abogado en Chicago. Dedicó sus ratos de espera en su oficina a escribir artículos para periódicos de la ciudad y a continuar sus estudios filosóficos e históricos. Entre otras cosas, Harrisse había leído el clásico capítulo sobre el derecho romano en The Decline and Fall of the Roman Empire (1776-1789) del gran historiador inglés Edward Gibbon (1737-1794), y se propuso hacer una propuesta para mejorar el derecho en el estado de Illinois y en Estados Unidos.




    Finalmente, Harrisse se hizo de un cliente, el obispo católico de Chicago, en una disputa por un terreno. Harrisse estudió toda la historia de la propiedad, desde Justiniano (483-565) hasta el Canciller Kent (1763-1847), e hizo una larga y apasionada defensa de su cliente. Pero el juez se dedicó a leer el periódico durante su alegato y falló en contra.




    Harrisse también hizo una propuesta para mejorar la situación en las universidades estadounidenses, ya que había sufrido, como vimos, una amarga experiencia en la Universidad de Carolina del Norte. Publicó en Columbia, Carolina del Sur, un Ensayo sobre la institución literaria mejor adaptada a las necesidades e intereses presentes de nuestro país.90




    La suerte de Harrisse mejoró un poco cuando un banquero español, que no hablaba inglés, le pidió ayuda en una reclamación contra una empresa alemana en Chicago. Harrisse, que había aprendido español, tomó el caso y lo ganó. Así fue como la rama cubana de un banco español le ofreció a Harrisse que lo representara en Nueva York.




    Harrisse llegó a Nueva York en 1860 y pronto se encontró trabajando en un escritorio del prominente jurista neoyorquino Nathan Dane Ellingwood (1804-1883), en 15 Exchange Place. Harrisse aparece enlistado por primera vez en el Gould’s Lawyer’s Diary en Nueva York en 1861, y en el Trow’s New York City Directory de 1860-1861, donde permaneció hasta 1870-1871.91




    Harrisse rentó un despacho en el antiguo New York University Building, justo en Washington Square (el de la novela homónima de Henry James), que fuera el primer edificio permanente de la University of the City of New York (fundada en 1831), construido en 1835 y demolido en 1894. El papel impreso en el que Harrisse escribía sus cartas decía: “New York University Building”. Sin embargo, no daba clases en la Universidad, ni estaba de ninguna manera relacionado con ella, salvo por el despacho que rentaba en ese edificio. Pero bastaba con el aura del nombre “New York University Building” para darle título de nobleza universitaria a Harrisse ante sus corresponsales.




    Parece que fueron tiempos económicamente difíciles para Harrisse, que se daba los aires de un gentleman, ostentando el título de Counsellor at Law (consejero legal, abogado), pese a que pasaba hambres y comía sólo dos veces al día.92 Pero al alejarse de las Carolinas, Harrisse se salvó también de la terrible Guerra Civil, que comenzó en 1861 precisamente en Carolina del Sur, donde el presidente Lincoln dejó una guarnición federal en Fort Sumter. Para no someterse a un presidente antiesclavista, Carolina del Sur y otros seis estados sureños esclavistas decidieron separarse de la Unión Americana, lo cual dio lugar al ataque del presidente Lincoln contra los estados confederados.




    John Johnson, el gran amigo de Harrisse en Carolina del Sur desde 1847, se unió al ejército Confederado, en donde alcanzó el rango de Mayor. Harrisse y Johnson se seguían escribiendo, y Harrisse intentaba mandarle dinero por la ciudad de Nashville.93 No sabemos cómo siguieron sus relaciones, pero, al concluir la guerra en 1865, Johnson se ordenó sacerdote y llegó a ser durante muchos años rector de la parroquia anglicana de Saint Philip, en Charleston (fundada en 1680, todavía existe).




    El asesinato del presidente Lincoln el 14 de abril de 1865 dio lugar a que los estados sureños fuesen sometidos a una humillante ocupación militar y a los abusos de los Radical Republicans, lo cual agrió durante décadas la relación entre los grandes enemigos de la Guerra Civil. John Johnson publicó un solo libro, en 1890, sobre la defensa del muelle de Charleston en 1863-1865.94 Ésta acaso fue una de las obsesiones de toda la vida de Johnson; cuando se definió su separación física de Harrisse y su ingreso a la vida religiosa. Pero Henry y John no dejaron de escribirse, y lo hicieron durante más de cincuenta años. Ojalá pronto se publiquen sus cartas, preservadas en la Charleston Library Society. No sabemos si Harrisse y Johnson se volvieron a ver después del ingreso de Johnson al sacerdocio en 1865-1866 y del paso de Harrisse a Nueva York, en 1860, y después a Francia, en 1866-1868, de donde nunca regresó.




    Ya en Nueva York, en 1863, Harrisse se dedicó a leer de Platón (428-347 a.C.) el Fedro con una elegante señora, la no identificada Mrs. X, para la cual compuso un manuscrito sobre la vida y la filosofía de Platón.95 Esta es de las muy pocas referencias a mujeres vinculadas a la vida de Harrisse.




    Tal vez esta señora le provocó la decepción amorosa que lo hizo considerar a “este mundo odioso, ¡en el que no conocí más que dolores y decepciones!”, como más tarde lo expresó en carta a Zarco del Valle. Su refugio se convirtió, o siguió siendo, el trabajo obsesivo y “devorar masas de periódicos”, para estar enterado de todo.96




    En Nueva York, Harrisse escribió artículos críticos que se publicaron en la North American Review y en el Atlantic Monthly. En 1863, publicó una reseña de la Histoire de France de Henri Martin (1810-1883),97 que llamó la atención de la historiadora y prolífica traductora neoyorkina Mary Louise Booth (1831-1889), editora de la influyente revista Harper’s Bazar, que estaba traduciendo la cuarta edición aumentada, en curso de publicación.98 Por ella Harrisse se vio enredado en un problema con el político e historiador George Bancroft (1800-1891), de Massachusetts, autor de una extensa History of the United States (1834), y que no debe confundirse con el célebre historiador Hubert Howe Bancroft (1832-1918), de California.99




    En 1864 Harrisse publicó un librito sobre la vida del escritor francés Ernest Renan (1823-1892),100 historiador, lingüista, filósofo y ensayista, quien ejerció influencia filosófica sobre Harrisse a lo largo de su vida, y con el que hizo amistad más adelante, en París. Renan fue un escritor ágil y hábil, un historiador y exégeta erudito pero audaz en sus hipótesis. Tuvo mucho éxito y fue considerado paladín de la modernidad, pero su idealismo científico y un esencialismo nacionalista y aun racista fue muy criticado. Fue decisiva la lectura que hizo Harrisse del primer adelanto de L’avenir de la science, publicada en 1849.101




    Para entonces, los intereses intelectuales de Harrisse habían pasado de la filosofía a secas a la filosofía de la historia, y de la filosofía de la historia a la historia a secas, y particularmente a la historia americana. Concibió el ambicioso proyecto de escribir una historia del origen, ascenso y caída del imperio español en América. Pero el estado de conocimiento de la documentación pertinente aún era insuficiente, por lo que era difícil ambicionar una obra sobre el imperio español semejante a la de Gibbon sobre el imperio romano; por eso, había que empezar por ubicar con precisión las fuentes.




    Ante la enormidad de la tarea, Harrisse decidió empezar por el comienzo, en varios sentidos de la palabra: por los primeros años de la presencia europea en América, los años del descubrimiento, los descubrimientos y las conquistas, las primeras exploraciones, descripciones y mapas, y las primeras publicaciones sobre América y las impresas en América. Se entiende la potencial relevancia o trascendencia que podía tener para un país autodenominado América (United States of America) una investigación sobre sus orígenes, su descubrimiento, su conocimiento y su nombre.




    El comienzo también significó para Harrisse realizar un repertorio sistemático de la información impresa y documental disponible. Esta tarea se vio favorecida por el encuentro de Harrisse con el millonario, y no muy honesto, abogado neoyorquino, procurador público o de oficio en los tribunales (Attorney at Law), Samuel Latham Mitchill Barlow (1826-1889), que se había hecho un gran coleccionista de libros, particularmente los de tema americano, los llamados americana, en inglés.




    Harrisse había ido a ver a Barlow para pedirle que le permitiera consultar una edición temprana de las Décadas de Pedro Mártir de Anglería (1457/1459-1526). Poco antes Barlow había comprado la biblioteca del coronel Thomas Aspinwall (1786-1876), quien había sido cónsul de Estados Unidos en Inglaterra de 1815 a 1853, y había formado una de las mayores y más tempranas colecciones de libros relacionados con América. Aunque el librero anticuario estadounidense, radicado en Londres, Henry Stevens (1819-1886) se interesó por la colección, puede suponerse que para vendérsela a los ricos bibliófilos James Lenox (1800-1880), John Carter Brown (1797-1874) o George Brinley (1817-1875), al final la acabó comprando Barlow. Almacenó su adquisición en el edificio de los Bang Brothers, que se incendió el 18 de septiembre de 1864. Tres mil quinientos de los cuatro mil libros se quemaron. Afortunadamente Barlow y su librero Harrisse se habían llevado muchos de los tesoros más valiosos a su mansión del número 1 de la Madison Avenue de Nueva York. Barlow le solicitó a Harrisse que redactara un catálogo sucinto de la colección, el cual redactó rápidamente y se imprimió ese mismo año de 1864 en una elegante y limitadísima edición de 36 páginas, con el título de Bibliotheca Barlowiana. Se imprimieron cuatro ejemplares de este rarísimo libro:




    1 for the owner of the library herein described, 1 for his estimable wife, 1 for the editor of the newspaper in which the article was originally published, 1 for the Author, June 20, 1864.


    [Uno para el propietario de la biblioteca aquí descrita, uno para su estimable esposa, uno para el editor del periódico en el cual el artículo se publicó originalmente, uno para el Autor, junio 20 de 1864.]102







    El periódico donde se publicó el trabajo de Harrisse es World, de Nueva York, y su director era William H. Hurlbert (1827-1895). Desde este primer momento Harrisse entabló una amistad paralela y duradera con Barlow y con su “estimable esposa”. Ambas amistades duraron más de veinte años.




    El estudio de la biblioteca de Barlow entusiasmó a Harrisse. Barlow lo animó y apoyó en su deseo de escribir su proyectada historia de los comienzos, decadencia y caída del imperio español en América. La biblioteca de Barlow se volvió el “hogar espiritual” de Harrisse.103




    Como primer paso, Harrisse realizó un amplio repaso del tesoro bibliográfico, en la Barlowiana y en las otras grandes bibliotecas privadas dedicadas a temas americanos que se habían formado en el este de Estados Unidos. Las más importantes de estas bibliotecas eran las de James Lenox, en Nueva York; John Carter Brown, en Providence, Rhode Island; Henry C. Murphy (1810-1882), en Owl’s Head, Long Island, y la del coronel Peter Force (1790-1868) en Washington, D.C.




    Aunque Cristóbal Colón (1451?-1506) y la historia temprana de los descubrimientos de América se volvieron el interés principal de Harrisse a lo largo de su vida, siempre lo fueron desde una modalidad predominantemente bibliográfica. En 1864 publicó en una revista comercial una primera aproximación, “Columbus in a Nut-shell”, (“Colón en una nuez”).104 El año siguiente, publicó diez ejemplares de una cuidada edición de documentos colombinos,105 que contenía particularmente la carta de Cristóbal Colón a Luis de Santángel del 15 de febrero de 1493, en su versión original en español.




    A fines de 1865 o a comienzos del siguiente año, Harrisse publicó sus Notes on Columbus, trabajo de carácter predominantemente bibliográfico y documental, elaborado en colaboración con Samuel Barlow, quien también financió la muy elegante edición, fuera de comercio, limitada a 101 ejemplares, uno de los cuales estaba destinado a Joaquín García Icazbalceta.106 El plan original de esta obra era incluir un apéndice con los primeros impresos americanos; sin embargo, el listado creció a tal grado que Harrisse lo convirtió en la Bibliotheca Americana Vetustissima.107




    Así, Harrisse continuó preparando la que habría de ser su obra cumbre, que hizo de él por sí sola el “Príncipe de los Americanistas”: su Bibliotheca Americana Vetustissima, una gran bibliografía descriptiva y crítica, lo más exhaustiva posible, de las obras relacio­nadas con América, o publicadas en América, entre 1493 y 1550. Proeza de laborio­sidad, Harrisse logró concluir y publicar su Vetustissima, como le decía, o b.a.v. o bav, en junio de 1866, en 501 ejemplares en 8vo, de los cuales 99 fueron impresos en gran papel, más diez ejemplares de lujo en 4to, en gran papel de Holanda,108 parcialmente financiados por Samuel L. M. Barlow.109




    Para apreciar el valor de esta obra, debe considerarse que cuando Harrisse comenzó a trabajar, apenas se habían identificado unos cien títulos de interés americano publicados entre 1493 y 1550; todavía no habían sido correctamente apreciados por los bibliógrafos ni utilizados propiamente por los historiadores. Harrisse logró triplicar este número, e identificar, describir detalladamente y ubicar históricamente cada obra. Cada una de las 304 obras incluidas fue realmente vista por Harrisse o un colaborador suyo absolutamente confiable. Su descripción es muy precisa y rigurosa e incluye un abundante material historiográfico de apoyo.




    En la “Introducción” a su Vetustissima, Harrisse refiere las condiciones que hicieron posible la elaboración de su gran bibliografía: la formación de las grandes bibliotecas privadas norteamericanas en la primera mitad del siglo xix, entre las que destacan las principalmente dedicadas a libros de tema americano o impresos en América, que pronto superaron a las colecciones europeas. Harrisse destaca la labor y el impulso fundamental de Obadiah Rich (1783?-1850) en la formación de estas bibliotecas.110




    Nacido en Boston, Obadiah Rich fue, según Harrisse, “un caballero por nacimiento y educación”. Dedicó sus primeros años a investigaciones botánicas. Su ingreso a la Massachusetts Historical Society lo condujo a la bibliografía, que “se volvió su pasión determinante de toda la vida”. En 1815 fue nombrado cónsul de Estados Unidos en Valencia, España, y poco después fue transferido a Madrid. En Andalucía logró formar una biblioteca, que “consultaron Prescott, Irving y Ticknor cuando visitaron España con el fin de escribir las obras que han hecho célebres sus nombres”.111 (Anotemos que William H. Prescott, Washington Irving y George Ticknor eran los tres historiadores estadounidenses de la generación inmediatamente anterior a Harrisse, con los que éste se medía.)




    Contra lo que su nombre podría sugerir, Rich no era rico, por lo que comenzó a viajar regularmente a Londres, donde fue vendiendo, en ventas privadas o en subastas, los libros raros que adquiría en España. En 1828 se estableció en Londres, donde abrió un establecimiento comercial que administró con el apoyo de su hijo George. A partir de 1832 comenzó a publicar bibliografías con listas de los libros que vendía, a los que agregaba referencias a libros raros que había visto en la biblioteca del coronel Aspinwall. Entre 1835 y 1846 completó la publicación de su Bibliotheca Americana Nova, dedicada principalmente a los libros publicados en América después de 1700.112 Rich murió en febrero de 1850 y Harrisse escribió con sentimiento que destacó entre los libreros por ser “enteramente confiable” y que “le molestaba recurrir a los diestros artificios, ahora muy de moda, de enaltecer el precio de un libro”.




    Gracias a estas ventas y subastas se formaron las mayores colecciones de libros de América. Harrisse anota que favoreció la formación de estas grandes bibliotecas americanistas el hecho de que los coleccionistas europeos no tenían en mucho aprecio los libros americanos. Esto también sirvió a los ricos coleccionistas americanos, que estaban en permanente comunicación con Obadiah Rich y que durante sus viajes visitaban las bibliotecas públicas para ver qué libros les faltaban.




    Estos coleccionistas llegaron al extremo de publicar catálogos de los libros que deseaban comprar. Y como sus deseos eran de ediciones muy específicas, en estos catálogos de desiderata, así como en los catálogos de los libreros, las descripciones de los libros antiguos eran sumamente precisas. Júzguese por la siguiente advertencia (en francés) antepuesta a uno de estos catálogos, impreso en Nueva York en 1854:




    Puesto que las ediciones especificadas son las únicas que necesitamos, ningunas otras podrían ser tomadas. Las ofertas, por lo tanto, deben corresponder exactamente con las colaciones dadas en lo que sigue. Como las diferencias entre las diferentes ediciones son a veces muy mínimas, las descripciones fueron preparadas con gran cuidado, de manera que se encontrará indicado precisamente lo que es deseado, y a veces incluso las particularidades de ediciones muy parecidas, pero falsas, que no queremos.113




    Esta precisión en los catálogos de los libreros y de los compradores de libros impuso un alto nivel de calidad a las grandes bibliografías americanas, entre las cuales destaca la de Harrisse. Este es el nivel de precisión que le exigió Barlow a Harrisse cuando lo animó a escribir un catálogo lo más completo posible de los libros dedicados a América o impresos en América a partir de 1493.




    El epistolario




    La Bibliotheca Americana Vetustissima debía incluir, para el periodo 1493-1550, todos los libros que mencionaran o se refirieran a América y, por supuesto también, todos los libros impresos en América. El hecho de que la primera imprenta americana se estableciera en la Ciudad de México por el año 1539, hacía que la investigación de Harrisse concediera muy particular atención a la imprenta en México. Sobre este tema las grandes bibliografías europeas aportaban material insuficiente y poco seguro, y las grandes bibliotecas americanistas estadounidenses que consultó Harrisse tenían materiales importantes, pero no exhaustivos. Lo más probable es que a través de su amigo y colaborador, el erudito americanista doctor Carl Hermann Berendt, Henry Harrisse supo del historiador y bibliógrafo mexicano Joaquín García Icazbalceta, quien, como vimos, había publicado en 1855, en la versión mexicana del Diccionario Universal de Historia y de Geografía, un importante estudio titulado “Tipografía mexicana”, que contenía la versión más completa y actualizada de los orígenes de la imprenta en México en 1539 o antes y una lista de los 44 impresos realmente vistos y examinados publicados en México entre 1540 y 1600.




    De los 44 impresos registrados por García Icazbalceta para el siglo xvi, sólo nueve eran anteriores a 1551. Pero al recibir Harrisse los primeros volúmenes de la quinta edición refundida y aumentada del ineludible pero inseguro Manuel du libraire et de l’amateur de livres (1860-1865) de Jacques-Charles Brunet, advirtió que García Icazbalceta (con su nombre escrito de la manera estrafalaria que vimos) había colaborado en la obra mandando a Brunet nuevas fichas bibliográficas. Y era posible que desde entonces García Icazbalceta hubiese hecho nuevos hallazgos, como efectivamente había sucedido.




    Harrisse debía entrar en contacto con tan importante bibliógrafo, y lo hizo a través del doctor Berendt, que era amigo epistolar de García Icazbalceta desde agosto de 1860. Con la confianza de su amistad, el doctor Berendt redactó la carta de presentación que necesitaba Harrisse el 5 de abril de 1865. Se la mandó a Nueva York, y Harrisse le escribió entonces a García Icazbalceta el 5 de mayo, en francés, y le mandó ambas cartas al doctor Berendt. Unos días después, temeroso de que su envío no le llegara con seguridad a García Icazbalceta —que se perdiera en el vapor (le steamer) que comunicaba quincenalmente Nueva York con Veracruz, o en el azaroso camino de Veracruz a México—, aprovechó el viaje de un amigo, el capitán Nelson Soulé, para mandar una segunda carta reiterando varias de sus peticiones.




    Harrisse no puso muchos preámbulos antes de entablar con García Icazbalceta una relación de mutua colaboración. Sin ninguna pena, desde un inicio le solicitó descripciones bibliográficas amplias y precisas de los libros realmente vistos enlistados en el artículo de 1855, de los títulos sobre los que informó a Brunet y de los libros que hubiese encontrado desde entonces. Las descripciones debían cumplir con los rigurosos requerimientos de la bibliografía moderna, de la bibliografía como “ciencia positiva”, lo cual no había sido posible en el marco del Diccionario Universal de Historia y de Geografía, ni en una obra tan amplia e imprecisa como el Manuel de Brunet.




    En su Bibliotheca Americana Vetustissima Harrisse incluyó relativamente pocas reproducciones de portadas, colofones, grabados y páginas selectas de los libros, y más bien se propuso reconstruir tipográficamente las portadas y colofones antiguos, componiéndolos nuevamente utilizando tipos góticos y latinos de diversos tamaños. Por ello, las descripciones tenían que ser completas, precisas y unívocas, para lo cual mandó a García Icazbalceta instrucciones y abreviaturas para indicar cada tipo y tamaño de letra. Por cierto, en la segunda carta que le mandó Harrisse a García Icazbalceta unos días después de la primera, le volvió a mandar las indicaciones de cómo marcar los diferentes tipos de letras, ¡pero con abreviaturas diferentes!




    Harrisse pidió también a García Icazbalceta información sobre dos libros que no habían podido ser vistos: unas Ordenanzas de don Antonio de Mendoza (1490-1552), virrey de la Nueva España, impresas en México en 1549 (en realidad 1548), y que averiguara si los bibliógrafos dominicos Quetif y Echard114 realmente habían visto un ejemplar de la supuesta edición de 1550 de la Doctrina christiana en lengua misteca del fraile dominico fray Benito Fernández.




    La cantidad de datos que el bibliógrafo franco-estadounidense le pidió al mexicano se justifica plenamente porque Harrisse era, como vimos, un seguidor convencido de la filosofía de la ciencia de Ernest Renan y de la filosofía positivista de Auguste Comte y, más aún, de Herbert Spencer, y concebía la ciencia como una gran colaboración desinteresada y generosa entre los múltiples practicantes de las diferentes ciencias particulares. La bibliografía era una importante ciencia auxiliar de la historia. Por ello le parecía natural que García Icazbalceta, que era verdaderamente un científico, compartiera la creencia en esta gran hermandad de los verdaderos sabios, les vrais savants.




    Harrisse no se equivocó. Había reconocido a un colega. García Icazbalceta le escribió por primera vez, con afabilidad, el 16 de junio de 1865 una larga carta —en francés, como se escribieron siempre— en la que le proporcionó toda la información que le pedía. Así comenzó su correspondencia, en la que García Icazbalceta le mandó abundante y riquísima información precisa durante el siguiente año, los febriles meses de la finalización de la Vetustissima. Y cuando Harrisse decidió publicar en su libro algunas de las disertaciones que García Icazbalceta le había enviado, apenas le avisaba, pero jamás le pidió permiso, y eso nunca parece haber sido un problema.




    García Icazbalceta le mandó a Harrisse todos los materiales que le pidió: detallada información sobre los doce libros impresos en México entre 1540 y 1550 que había podido consultar, una disertación detallada y muy erudita con muy importante información nueva sobre las doctrinas cristianas en lengua mixteca de fray Benito Fernández, de 1567 y 1568, sin descalificar totalmente la poco probable pero no absolutamente imposible edición de 1550,115 otra disertación sobre las Ordenanzas del virrey Mendoza, e información, no pedida por Harrisse, sobre el Catecismo de 1537 del fraile dominico fray Juan Ramírez.




    García Icazbalceta también le informó sobre los proyectos en los que estaba involucrado en ese momento: el tomo segundo de su Colección de documentos para la historia de México y los Apuntes para un catálogo de escritores en lenguas indígenas de América, y le comentó sobre su proyecto a largo plazo de un Ensayo sobre la bibliografía mexicana: Catálogo razonado de las ediciones del siglo xvi. Éste es uno de los primeros títulos con los que García Icazbalceta designó a su gran libro que acabó publicando veinte años después con el título de Bibliografía mexicana del siglo xvi. Catálogo razonado de libros impresos en México de 1539 a 1600. Le mandó finalmente, su primera edición gótica, impresa por él mismo en 1855, de la Carta secreta de Hernán Cortés del 15 de octubre de 1524.




    Es notable, en su primera carta a Harrisse, que tras mandarle tanta y tan valiosa información nueva, García Icazbalceta le pidiera con tantas prevenciones un ejemplar de la Vetustissima, cuando estuviera publicada, ofreciéndose a pagarla:




    ¿Seré indiscreto al pedir a V. un ejemplar de su obra, una vez que esté lista? Podrá V. enviármela por medio de nuestro Dr. Berendt, que entregará a V. el costo.




    Así establecía García Icazbalceta sus tratos: siempre ofrecía pagar el costo de las publicaciones que le interesaban. Algunas, por supuesto, las recibía como obsequio, y él a su vez regalaba ejemplares de sus ediciones a sus corresponsales, a quienes también avisaba cuando estaba por salir otra de sus publicaciones, por si estaban interesados en “suscribir” algún ejemplar. Tanto Harrisse como García Icazbalceta y otros muchos autores de la época recurrieron a la antigua práctica de comercialización por suscripción de ejemplares, que permitía al lector conocer por anticipado el plan de la obra y pagar fraccionadamente su costo; en tanto que al autor o editor le permitía tener una aproximación del número de ejemplares que compondrían el tiraje y financiar al menos parte de la edición.116




    En junio de 1865 Harrisse le escribió nuevamente a García Icazbalceta. Esta carta se perdió y le escribió de nuevo el 15 de agosto. Le contó de su visita al bibliófilo James Lenox en el bello puerto de Newport, Rhode Island. Lenox traía, como siempre, un viejo ejemplar de la Bibliothèque Américaine de Henri Ternaux (1807-1864),117 que le servía de catálogo provisional de su biblioteca, que en ese momento se encontraba cerrada.118 A petición de Harrisse, Lenox le mandó una carta con la indicación de los libros del siglo xvi de tema americano que le podían interesar, y Harrisse se los transcribió a García Icazbalceta. Uno de ellos le interesó particularmente: el Opera medicinalia del doctor Francisco Bravo, supuestamente publicado en 1549. García Icazbalceta nunca había sabido de este impreso, cuya fecha le parecía intrigante, y lo mantuvo obsesionado durante más de dos décadas, hasta que finalmente se decidió a publicar su Bibliografía mexicana del siglo xvi.




    Al enterarse por el doctor Berendt de que García Icazbalceta no había recibido su carta de mayo de 1865, Harrisse le escribió nuevamente el 10 de septiembre, informándole de nueva cuenta del libro Opera medicinalia del doctor Bravo, que poseía Lenox, y sobre el cual le pedía información. También le pidió información a García Icazbalceta sobre las Leyes Nuevas de 1543 y, sin más, sobre la introducción de la imprenta en México. Como hemos visto, García Icazbalceta ya había tratado el tema en su “Tipografía mexicana” de 1855, pero Harrisse no tenía a la mano esta obra, y además deseaba una versión actualizada de la autorizada versión de García Icazbalceta. Esta versión de 1865 de García Icazbalceta, escrita en francés para Harrisse, perdida, pero conocida por la versión reformulada por Harrisse, es un eslabón entre la primera formulación de los orígenes de la imprenta en México de 1855 y la que publicará en 1886 al frente de su gran Bibliografía mexicana del siglo xvi.




    Harrisse igualmente le pidió que le informara sobre dónde se encontraban los huesos de Hernán Cortés, lo cual podía saber García Icazbalceta gracias a su vínculo con Lucas Alamán, administrador de los bienes de los herederos del conquistador.




    Finalmente, Harrisse le pidió a García Icazbalceta varios libros —pagados, por supuesto— para la biblioteca de Barlow: las obras de Alamán, las del propio García Icazbalceta, y las grandes e inconseguibles bibliografías mexicanas de Juan José de Eguiara y Eguren (1695-1763)119 y de José Mariano Beristáin y Souza.




    Por el doctor Berendt, García Icazbalceta supo que Harrisse estaba “encantado” con todas las noticias bibliográficas que le había enviado, y quedó sorprendido, pues nunca esperó que las mejores descripciones le llegaran de México y no de Francia, Inglaterra, Italia u otro país europeo. Harrisse también estaba muy agradecido con Berendt por haberlo puesto en comunicación con tan erudito bibliógrafo mexicano.




    Berendt elogió el trabajo de García Icazbalceta y le agradeció todo el tiempo que dedicó a responder las numerosas y apremiantes consultas de Harrisse. Pero García Icazbalceta, con su acostumbrada modestia, creía que Harrisse había apreciado más su trabajo de lo que realmente valía, sobre todo porque sabía de “la pésima opinión que se tiene ahí de todo lo que es de México”. El solo hecho de contestar a los requerimientos bibliográficos de Harrisse “le habrá parecido un prodigio de actividad en la indolencia mexicana”.120




    También por el doctor Berendt recibía García Icazbalceta noticias del avance de la obra de Harrisse, que tomaba cada día mayores dimensiones. Lo que inicialmente Harrisse había concebido como un apéndice a la lujosa y limitada edición de las Notes on Columbus, creció de tal manera que se convirtió en la magna Bibliotheca Americana Vetustissima.121 Berendt también le comunicó a García Icazbalceta que una parte de las Notes on Columbus serviría a Harrisse para reimprimirla en The Letters of Columbus, edición de lujo de tan sólo diez ejemplares.122




    No sabemos si por afectación García Icazbalceta le dijo al doctor Berendt que le preocupaba que Harrisse decidiera publicar in extenso la nota que le envió sobre la Doctrina christiana en lengua misteca de fray Benito Fernández, pues la había escrito en francés y sentía que su francés no era tan bueno como su inglés, y le pidió a Berendt que convenciera a Harrisse de hacer revisar su nota por un experto antes de publicarla. Berendt lo tranquilizó diciéndole que Harrisse era francés de nacimiento y él mismo haría las correcciones en caso necesario. Esa disertación sería la única incluida en la Bibliotheca Americana Vetustissima no escrita por Harrisse, y decidió incluirla completa para que sirviera de muestra a otros estudiosos de cómo debían hacerse tales trabajos.




    García Icazbalceta estaba ansioso de ver terminada la Vetustissima y tener un ejemplar en gran papel, y le pidió al doctor Berendt que se la enviara junto con las Notes on Columbus en cuanto salieran, pero bien encuadernadas.123 Berendt le contestó que Harrisse no quería que “suscribiera” un ejemplar de la Vetustissima pues ya tenía destinado uno en gran papel de Holanda que le obsequiaría con mucho gusto, por lo que le sugirió al bibliógrafo mexicano que a cambio le enviara a Harrisse sus Documentos para la historia de México, como una forma de corresponder a su obsequio.124




    García Icazbalceta inmediatamente hizo el envío por medio del doctor Berendt. Harrisse apreció en todo su valor los dos tomos de la Colección de documentos para la historia de México. En su Vetustissima resaltó los méritos del trabajo de su sobresaliente corresponsal y colaborador mexicano. En la página 207 Harrisse se refiere a “the invaluable Colección of Señor D. Joaquín García Icazbalceta”, y en la nota a pie de página correspondiente proporciona la ficha del tomo primero de la Colección de documentos para la historia de México (México, 1858) de García Icazbalceta, después de lo cual agrega:




    En estos tiempos en los que la reputación, en vista meramente del avance personal, o el deseo de ganancia pecuniaria, son los motivos de tantos esfuerzos en la esfera no sólo de las letras sino también de la ciencia, esfuerzos desinteresados son tan loables que no podemos dejar pasar la presente oportunidad sin dar noticia de las labores literarias e históricas del Sr. Dn. Joaquín García Icazbalceta. Un estudioso de hábitos metódicos y claridad de percepción, un crítico de gran penetración, y un desinteresado, modesto y perseverante votivo de la ciencia, el Señor García Icazbalceta merece mucho de parte de los estudiosos de la historia americana. ¡Desearíamos que estuviera en nuestro poder tener en tan alta consideración los trabajos de ciertos estudiosos, así llamados, los cuales, por aventarse continuamente ante el público, han logrado asegurarse una posición, un nombre y una abundancia de bienes terrenales!




    Enseguida, en la misma nota, Harrisse resumió el contenido del tomo primero de la Colección de documentos para la historia de México, así como del tomo segundo, “which is to be published within a few weeks” (“que se publicará en unas pocas semanas”). Y poco después se refiere a la futura publicación de la Historia eclesiástica indiana de fray Gerónimo de Mendieta como tomo tercero de la Colección de García Icazbalceta.




    Hacia agosto de 1865 Henry Harrisse comenzó a mandar a sus amigos más cercanos y eruditos —el doctor Berendt, Marie Armand Pascal d’Avezac (1800-1875), Samuel Barlow, García Icazbalceta y otros— fascículos o galeras preliminares de su Vetustissima en proceso, para que le ayudaran a detectar posibles errores o problemas. En noviembre de 1865 Harrisse empezó a recibir enhorabuenas de todas partes por las primeras 32 páginas de su Vetustissima. El señor d’Avezac no cesaba de elogiar los primeros pliegos de la obra y se animó a hacerle algunas anotaciones y correcciones. Berendt, por su parte, opinaba que pronto sería necesario añadir una lista con enmiendas y añadiduras aun antes de que se terminara de imprimir por completo.




    Cuando García Icazbalceta recibió los primeros fascículos quedó maravillado con la obra y sintió que su propio trabajo bibliográfico no iba a valer nada: “Su obra habrá matado a la mía”, le escribió, deprimido, a Harrisse. Esta carta provocó una respuesta de Harrisse del 5 de enero de 1866 en la que animó mucho a su amigo mexicano y le dio consejos sobre el “método nuclear” que utilizaba Harrisse y que bien podría usar García Icazbalceta, como después lo hizo en su Bibliografía mexicana del siglo xvi, finalmente publicada veinte años después:




    Tome cada obra, haga de ella un “núcleo” alrededor del cual agrupe todos los hechos históricos de su conocimiento, apoyados con autoridades que permitan al lector controlar su crítica. No busque más que la claridad —lo cual le será fácil a V., pues ya la posee. En cuanto a mí, ¡no me ocuparé de otra cosa!




    Los desconsuelos de García Icazbalceta llevaron a ambos corresponsales a redactar notables cartas autobiográficas en las que se abrieron uno al otro en confesiones sobre sus ambiciones historiográficas y bibliográficas más profundas.




    Ya casi concluido el trabajo propiamente bibliográfico, que incorpora, para las partes mexicanas, abundantes textos e informaciones que le mandó García Icazbalceta, Harrisse emprendió con energía la redacción de la extensa “Introduction”, para lo cual siguió pidiendo apoyo a su colega mexicano. En ella, informó el doctor Berendt a García Icazbalceta, Harrisse se proponía “levantar la bibliografía al rango de otras ciencias auxiliares de la historia”.125 Además, la Bibliotheca Americana Vetustissima llevaría un índice muy completo, cuya tercera parte elaboró el propio doctor Berendt, que era “tan partidario de índices alfabéticos”, porque consideraba que con ellos se hacía accesible a los lectores los tesoros de cualquier obra o colección. A la vez, el doctor Berendt se admiraba de que siendo la elaboración de un índice “un trabajo tan sencillo al parecer sea tan raramente bien ejecutado”.126




    Finalmente, en junio de 1866, Harrisse, con diversos problemas, logró concluir su trabajo, y vio su obra impresa y encuadernada, y la envió a sus colegas. A García Icazbalceta, le mandó las dos impresiones de su obra, la versión de trabajo, en formato en 8vo, y la versión en papel de lujo, en 4to. También le mandó la obra en la que igualmente estuvo trabajando estos meses, sus Notes on Columbus, edición fuera de comercio limitada a 101 ejemplares, financiada por Samuel Barlow, sobre la cual prácticamente no platicó con García Icazbalceta en su epistolario.127 Esto habla del funcionamiento de la cabeza de Harrisse, quien al concentrarse plenamente en un asunto olvidaba por un tiempo lo demás.




    Durante estos meses, como vimos, García Icazbalceta estuvo por su parte trabajando en varias obras: el imponente y muy importante tomo segundo de su Colección de documentos para la historia de México, sus breves, pero muy importantes, Apuntes para un catálogo de escritores en lenguas indígenas de América, y una segunda impresión de su “edición gótica” de la carta de Cortés del 15 de octubre de 1524, pues la primera versión dejó muy insatisfecho a García Icazbalceta. Varias de sus cartas y de las de Harrisse estuvieron dedicadas a los problemas de los envíos recíprocos de sus obras y sus reenvíos a otros colegas y amigos en México y Estados Unidos.




    Así concluye lo que podríamos considerar la primera parte de la correspondencia de García Icazbalceta y Harrisse. Otra fase comienza con la decisión de Harrisse de viajar a su natal París en 1866, lo que entristeció mucho a García Icazbalceta, que sabía que el paso de Harrisse a Europa implicaría una mucho mayor lentitud e inseguridad en la correspondencia y los envíos.




    Mientras que la recepción de la Bibliotheca Americana Vetustissima en Estados Unidos fue más bien fría, en Francia fue casi triunfal. Harrisse fue muy honrado en la Société de Géographie y en el Institut de France, en parte debido a los indudables méritos de su obra y en parte también por el apoyo de su amigo d’Avezac.




    Harrisse se había hecho de fuertes enemigos en Estados Unidos. De por sí el bibliófilo James Lenox no lo quería mucho (una mañana lo dejó esperando ante su puerta un buen rato bajo la nieve), pero menos lo quería el consejero bibliográfico de Lenox, el librero anticuario Henry Stevens, que al verse atacado en la Vetustissima, replicó con una agresión feroz e insultante, que publicó como carta en la influyente revista londinense The Athenaeum.128 Lenox y Stevens leyeron la Vetustissima con lupa y malevolencia, y encontraron que el título de un libro, Ander Schiffahrt, que en alemán significa “otra embarcación” había sido transformado por Harrisse o por un tipógrafo en un nombre propio, que figuró en el índice onomástico: “Shiffahrt (Ander)”. Lenox y Stevens se daban particular gusto llamando con ese nombre a Harrisse. Al parecer el error no fue de Harrisse sino de su impresor. Tiende a indicarlo una anotación a mano de Harrisse en el índice analítico del ejemplar de la Vetustissima, que obsequió a la Biblioteca Colombina, donde anotó al margen del nombre tachado de Schiffahrt (Ander): “!!Misérable imprimeur!!”




    Harrisse escribió entonces a García Icazbalceta pidiéndole que redactara una reseña de su Vetustissima, no tanto para defenderla, pues le pedía que le señalara los defectos o problemas que encontrara, pero que mostrara sus aportes y su importancia.




    Pero García Icazbalceta estaba viviendo momentos muy difíciles. Él y varios de sus amigos, como el editor José María Andrade y los estudiosos Francisco Pimentel, José Fernando Ramírez y Manuel Orozco y Berra, entre otros, habían participado en el gobierno imperial de Maximiliano de Habsburgo, y al caer el Imperio en 1867 sufrieron fuertes represalias por parte del gobierno liberal triunfante. José Fernando Ramírez se vio forzado a dejar el país, y se llevó sus libros de tema mexicano que García Icazbalceta había estudiado tanto y que tanto amaba.




    García Icazbalceta sufrió al mismo tiempo varias tragedias familiares, sus haciendas y negocios se vieron seriamente amenazados y materialmente nunca pudo redactar la reseña. Hasta se vio forzado a entregar su propio ejemplar anotado de la Vetustissima, en el tiraje de trabajo en 8vo, al padre Agustín Fischer (1825-1887), cercano colaborador del Imperio, que logró salir del país llevándose la biblioteca de José María Andrade y la que él mismo había formado, con medios no siempre muy honestos. Todo esto enfrió las relaciones de García Icazbalceta y Harrisse, enemigo del imperio francés en México.




    Mientras tanto, Harrisse viajó ampliamente por Europa, dedicado al estudio de las principales bibliotecas con el objeto de redactar una continuación de su Vetustissima y de continuar sus estudios colombinos. Regresó a Nueva York sólo para cerrar su oficina del New York University Building en Washington Square y organizar el paso de su despacho de abogado a París, adonde regresó en 1868 para nunca volver a América. Harrisse y García Icazbalceta se siguieron escribiendo, pero con mucha menor frecuencia y sus relaciones nunca se restablecieron completamente. Ambos entablaron una fuerte relación con el erudito bibliófilo y bibliotecario español Manuel Remón Zarco del Valle, que muchas veces fungió como intermediario entre los dos, transmitiendo recados y cartas.129




    El doctor Berendt y García Icazbalceta cruzaban noticias de Harrisse y comentarios acerca de su carácter tan especial. A fines de 1870 Berendt le escribió a García Icazbalceta que tenía noticia de que: “Harrisse estaba en París, muy francés, dijo Brasseur,130 hasta la formación de cuerpos de milicias. Entonces se acordó que era ciudadano americano”.131




    En otra ocasión, García Icazbalceta envió por medio de Harrisse varios ejemplares de sus Apuntes para un catálogo de escritores en lenguas indígenas de América destinados unos a John Russell Bartlett, John Carter Brown y al propio Berendt. No todos los ejemplares llegaron a su destino, por lo que Berendt le escribió a García Icazbalceta:




    He visto a Bartlett. Ni él, ni el Sr. Brown han recibido ejemplares de los Apuntes, que según recuerdo, me había V. escrito, haberles enviado por Harrisse, como yo no recibí la 2ª edición de la carta de Cortés que V. había enviado al mismo para mí. El ejemplar que V. mandó a Bartlett por el correo, ha llegado, y está hace un año en Londres para recibir un vestido de lujo. Siento decirle que repitiéndose las mismas casualidades en un número de libros raros confiados a Harrisse, hemos hecho indagaciones que nos hacen sospechar que no sean meras casualidades.132




    En 1871 Harrisse le escribió desde Madrid una carta impactante para García Icazbalceta: Harrisse había platicado con el bibliotecario y erudito bibliógrafo José Sancho Rayón (1836-1900), quien le aclaró finalmente la “verdad” sobre la fecha de publicación del Opera medicinalia del doctor Bravo, que ciertamente no era 1549, sino 1570.133 Lo verdaderamente impresionante no era la fecha, pues ya García Icazbalceta, Harrisse, el doctor Berendt y Lenox la ubicaban más o menos entre 1568 y 1572, sino saber que Sancho Rayón supuestamente le confesó a Harrisse que él mismo había recortado la fecha “1570” de la portada del libro, dejando tan sólo la de “1549”, que formaba parte del frontispicio de la portada. Este frontispicio era idéntico, como lo había podido constatar García Icazbalceta, al de la portada interior de los Diálogos latinos de Francisco Cervantes de Salazar (1513?-1575), publicados en México en 1554.134 Sancho Rayón había mutilado el libro supuestamente para vengarse de un librero, y éste es el ejemplar que acabó llegando (a través de los libreros Tross, Libri y Stevens) a la biblioteca de Lenox. García Icazbalceta nunca pudo aceptar plenamente esta explicación, que lo escandalizaba.135




    El año 1872 fue muy importante para Harrisse, pues publicó entonces varios libros, particularmente las Additions a su Vetustissima,136 y Fernand Colomb. Sa vie, ses oeuvres,137 sobre el erudito hijo bastardo de Cristóbal Colón, fundador de la Biblioteca Colombina, de Sevilla. Pero para entonces era tal el alejamiento de Harrisse con García Icazbalceta, que cometió la grosería de no mandarle un ejemplar de sus Additions, con el pretexto de que durante una de sus crisis de depresión le había dicho que iba a abandonar sus estudios bibliográficos, lo cual, por supuesto, nunca hizo.




    Por el contrario, García Icazbalceta continuó sus trabajos e importantes publicaciones. En 1870 publicó su gran edición de la Historia eclesiástica indiana del franciscano fray Gerónimo de Mendieta.138 En su edición de Mendieta, García Icazbalceta mencionó que le trajo el manuscrito su amigo José María Andrade, pero no se refirió a la intervención de González de Vera, para no incomodarlo con sus colegas.




    Y en 1875 García Icazbalceta publicó su edición bilingüe y anotada de los Diálogos latinos sobre México en 1554 de Cervantes de Salazar, basado en el único ejemplar hasta la fecha existente de esta importante obra, que es el que logró él reconstruir casi totalmente juntando dos ejemplares parciales.139 García Icazbalceta, nunca dejó de mandarle estos y otros libros a Harrisse, que continuó en París sus estudios de tema americano, y ahora también sobre literatura francesa y hasta egiptología.




    Pero además de las dudas que le despertó la supuesta mutilación de la portada del Opera medicinalia del doctor Bravo por Sancho Rayón, otros temas bibliográficos lo atormentaron. Hacia 1872 se enteró al leer la traducción de la Historia de la literatura española de Ticknor de la existencia o supuesta existencia de un Cancionero spiritual, dizque impreso en México en 1546 en la imprenta de Juan Pablos, lo cual era dudoso porque el primer libro conocido impreso en México ya no en la imprenta de Juan Cromberger sino en la de Juan Pablos era de 1548, y por mucho que les pidió información sobre este libro a sus corresponsales españoles, jamás se la mandaron. Y en 1877, aún peor, García Icazbalceta se enteró al leer en el tomo de Cartas de Indias publicado en Madrid ese año140 de una supuesta Breve y más compendiosa doctrina christiana en lengua mexicana y castellana, publicada en México en 1539, lo cual igualmente era dudoso, porque el primer libro impreso en México conocido por García Icazbalceta y todos los estudiosos era el Manual de adultos, impreso en México por Juan Cromberger en 1540. Y, nuevamente, por mucho que García Icazbalceta pidió ayuda a sus corresponsales españoles para saber en qué biblioteca se encontraba este importantísimo impreso y para conocer más detalles sobre él, nunca tuvo éxito. (Y de hecho, hasta la fecha nunca se han encontrado ejemplares en ningún lugar de la Breve y más compendiosa de 1539 ni del Cancionero spiritual de 1546, que probablemente no existen...) Estas engañosas referencias lo tenían muy nervioso y tuvo que posponer durante años la publicación de su gran Bibliografía mexicana del siglo xvi.




    Pero aunque sus colegas españoles lo desesperaban, siempre les guardó respeto y ahora menos que nunca podía alejarse de ellos. Por esto cuando recibió, por medio del padre Agustín Fischer, una carta de Harrisse del 16 de mayo de 1878 en la que insultaba a los académicos españoles llamándolos “imbéciles”, por su rechazo a cambiar sus ideas sobre la ubicación de los restos de Cristóbal Colón, decidió definitivamente romper con Harrisse.141 Un mes después, García Icazbalceta le escribió al padre Fischer para decirle:




    No contesto la carta de Mr. Harrisse, porque por más esfuerzos que he hecho no he logrado descifrarla, de puro mal escrita, ni tampoco creo conveniente responder, ya que se toma la libertad de llamar imbéciles a los individuos de la Academia de la Historia, de Madrid, a que yo pertenezco.142




    A esto se agregó, aunque no estamos seguros, que García Icazbalceta pudo haber sospechado que Harrisse tuvo algo que ver con la venta de la biblioteca de José Fernando Ramírez, que se llevó a cabo finalmente en Londres en 1880.143 En el enojo de García Icazbalceta también pudo influir el que Harrisse se negara a cederle un impreso, la Carta del padre Pedro de Morales, que le había pedido. Así se lo relató tiempo después García Icazbalceta al propio padre Fischer:




    Harrisse me dio en sus buenos tiempos noticia y descripción de la carta del P. Pedro de Morales. Entonces le propuse que me cediera el libro (pues me pareció que lo daba [...] y nada me contestó; dudo si no recibiría mi carta o si se enfadaría. Deseaba aprovechar el libro que nunca he encontrado aquí y, sobre todo, copiar la [...] De la relación de aquellas fiestas. Hay un extracto en la “Historia” del P. Florencia.




    He leído el folleto de la Academia de la Historia, sobre los restos de Colón, voy a leer el de Harrisse pues tengo ambos. El descubrimiento de Santo Domingo me parece un “canard”, y el resultado de la polémica será que cada uno se quede con su burro, pues hay Colones en que escoger sin que sepamos a punto fijo cuál es el verdadero.144




    Seis meses después de la carta del 16 de mayo de 1878, el padre Fischer le dio a García Icazbalceta una última noticia de Harrisse:




    No he vuelto a ver a Mr. Harrisse, porque es de un carácter harto excéntrico, me da idea de lo que fueron aquellos literatos gladiadores del siglo xvi como Scioppius,145 Scaliger146 y consortes; ya publicó su folleto sobre los restos de Colón, pero me parece pobre cosa, pues en realidad no se sabe a lo que viene la publicación, a no ser que se esté en los autos secretos, que vienen a reducirse a una cuestión de amor propio ofendido. Si le interesa a V. se lo puedo enviar por el correo.147




    Ese mismo año 1878, por cierto, el 12 de mayo, falleció el doctor Carl Hermann Berendt, amigo de García Icazbalceta y de Harrisse, que muchas veces había actuado como mediador entre ambos, cuando por recelos mutuos se alejaban. También falleció en 1880 el bibliófilo neoyorquino James Lenox, amigo y protector (en los primeros tiempos) de Harrisse, pero amigo también de García Icazbalceta. Y falleció también el novelista francés Gustave Flaubert, a cuyo círculo Harrisse logró acercarse desde que se estableció en París en 1866.




    Los dos grandes amigos y colaboradores epistolares prosiguieron sus caminos separados y sus grandes y pequeñas, todas importantes, publicaciones. Harrisse no dejó de publicar artículos y libros, el más importante de los cuales es su Discovery of America,148 de 1892, sobre el descubrimiento cartográfico de Norteamérica, tal vez tan importante como su Vetustissima.149 Falleció el 13 de mayo de 1910, en su casa de la calle Cambacérès, en París.




    García Icazbalceta también continuó trabajando con ahínco, pues el trabajo era su único y gran consuelo: Otium sine litteris mors est. En 1881 García Icazbalceta publicó su gran biografía del primer obispo de México Don fray Juan de Zumárraga (1468-1548),150 que provocó un escándalo porque no se hallaba en ella mención alguna a las apariciones de la Virgen de Guadalupe a Juan Diego en 1531, con las que supuestamente tuvo que ver el obispo. Para responder a estas críticas el arzobispo de México Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos (1816-1891) obligó a García Icazbalceta a expresarse sobre el espinoso tema, gracias a lo cual escribió en 1883 su Carta sobre los orígenes del culto a Nuestra Señora de Guadalupe, muy notable estudio que quiso mantener secreto, pero cuya divulgación, primero anónima y en latín, no pudo evitar.151 En 1886, publicó finalmente su Bibliografía mexicana del siglo xvi y comenzó la publicación de los cinco volúmenes de su Nueva colección de documentos para la historia de México,152 también concentrada en el siglo xvi, entre otros estudios de gran importancia, y dejó sin concluir su Estudio histórico sobre el periodo colonial 153 y su Vocabulario de mexicanismos,154 sin olvidar su constante trabajo en obras de caridad cristiana. Falleció el 26 de noviembre de 1894, en su casa de la Ribera de San Cosme 4, en la Ciudad de México.




    En sus estudios bibliográficos, García Icazbalceta coincidió con su predecesor, el gran bibliógrafo novohispano Juan José de Eguiara y Eguren (1696-1763), con quien compartía el empeño de resaltar y dar a conocer al mundo la riqueza de la cultura mexicana. Tal vez nunca se imaginó que su trabajo “modesto”, de “peón”, realizado en sus pocos ratos de “ocio”, daría a México un lugar en la historia y la bibliografía universal. La Bibliografía de García Icazbalceta fue el modelo a seguir para otros reconocidos bibliógrafos, y su nombre se grabó en los muros de la Biblioteca del Congreso de Estados Unidos, en la ciudad de Washington, al lado de otros grandes hombres de letras.




    Aunque la amistad de Joaquín García Icazbalceta con Henry Harrisse decayó tras el traslado de éste de Nueva York a París, su correspondencia epistolar, de 1865 a 1878, nos revela como pocas la pasión por el trabajo de estos dos grandes historiadores y bibliógrafos.
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        46 Una versión completa de la carta aparece en Alonso Zuazo, Cartas y memorias (1511-1539), Edición de Rodrigo Martínez Baracs, México, Conaculta (Cien de México), 2000, pp. 182-193.
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        59 Joaquín García Icazbalceta, “Observaciones presentadas a la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística por el Socio de Número que suscribe, acerca de la proyectada reimpresión de la Biblioteca Hispano-Americana Septentrional del Dr. Beristáin”, Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, Vol. X, No. 2, 1864, pp. 77-88; y en Obras de D. J. García Icazbalceta, Tomo VII, Opúsculos Varios IV, México, Imp. de Victoriano Agüeros, Editor, Cerca de Sto. Domingo No. 4, 1898, pp. 5-33.
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        61 Joaquín García Icazbalceta publicó la Historia de los indios de la Nueva España de Motolinía en el tomo primero de su Colección de documentos para la historia de México, pero no alcanzó a publicar los Memoriales de Motolinía. Lo hizo su hijo Luis García Pimentel, Memoriales de Fray Toribio de Motolinía, Manuscrito de la Colección del Señor don Joaquín García Icazbalceta. Publícalo por primera vez su hijo Luis García Pimentel, con una lámina (Otium sine litteris mors est), Méjico, En casa del editor, Calle de Donceles, no. 9, París, En casa de A. Donnamette, 30 rue des Saints Pères, Madrid, Librería de Gabriel Sánchez, Calle de Carretas, no. 21, 1903, x + 366 pp. (Impreso en Corbeil, Imprenta de Éd. Crété.)


      




      

        62 Cartas de Joaquín García Icazbalceta a Francisco Díaz de León, México, 7 y 9 de julio de 1868, bccib.


      




      

        63 Carl Hermann Berendt a Joaquín García Icazbalceta, Veracruz, 14 de agosto de 1860, bccib. Durante los años que vivió el doctor Berendt en Veracruz, 1855-1862, conoció el tomo primero de esta Colección de documentos que formó García Icazbalceta. Esa fue su primera referencia, y una vez que estableció comunicación con él, continuaron la amistad y el fructífero intercambio bibliográfico por varios años más. Esta relación fue muy importante para ambos: para García Icazbalceta significó el acercamiento con varios bibliógrafos y coleccionistas estadounidenses y, para Berendt, tener como interlocutor a una de las personas más conocedoras de impresos mexicanos, muy a propósito para sus estudios. La última carta que cruzaron de que tenemos noticia lleva la fecha del primero de marzo de 1878, dos meses antes de que falleciera el doctor Berendt.


      




      

        64 Esta es una carta que el muy ilustre señor Don Hernando Cortés marqués que luego fue del Valle escribió a la S.C.C.M. del Emperador dandole quenta de lo que convenia proveer en aquellas partes: y de algunas cossas en ellas acaecidas. Fecha en la gran cibdad de Temistitan Mexico de la Nueva España: a xv días del mes de octubre de M.d. xxiv años, Agora nueuamente impressa por su original, Mexico, Imprenta particular de Joaquín García Icazbalceta, 1865, xiv folios.


      




      

        65 Joaquín García Icazbalceta a Carl Hermann Berendt, México, 16 de junio de 1865, bccib.
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        67 Maximiliano a Joaquín García Icazbalceta, Palacio de México, 19 de mayo de 1866; en Manuel Guillermo Martínez, Don Joaquín García Icazbalceta. Su lugar en la historiografía mexicana, p. 129.


      




      

        68 Manuel Orozco y Berra, Geografía de las lenguas y Carta etnográfica de México. Precedidas de un ensayo de clasificación de las mismas lenguas y de apuntes para las inmigraciones de las tribus, México, Imprenta de J.M. Andrade y F. Escalante, 1864, 392 pp. Edición facsimilar fuera de comercio, con presentación de María Cristina Torales Pacheco, México, Sociedad Mexicana de Bibliófilos, A.C., 2007.
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